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P r e c i o s  d e  s d s c r ic i o w .— En M adrid: 1k •  rs. al m es.—En Provincias: ® 0  rs . al mes y  ® 0  por trim estres en casa de los comisio­
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tre .— La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

Puirros DE süscRicios.— M adrid: En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Baüliere, Cuesta y Perdiguero.— Provincia*: En los puntos que se anuncian el uitimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los señores su scrito res  de p ro v in ­

c ias cuyo aboQO concluye  en 31 del
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
A mediados de la pasada próxima semana, 

recibimos un telegrama que decia estaba gra­
vemente enfermo monseñor Mcrode. Siendo 
mortal S. E ., aunque no de los adocenados, y 
habiendo llegado á nuestras manos casi al 
mismo tiempo que aquel telegrama algunas 
cartas de Roma en que se nos decia que el 
ilustre ministro de la Guerra de los Estados 
pontificios liabia sido atacado do la fiebre esta­
cional que se padece en aquella ciudad, si bien 
á la feclia en que esto se nos decia, S. E. esta­
ba completamente restablecido, no negamos la 
certeza del telegrama que nos le daba á las 
puertas de la muerte, por más que por el ori­
gen y camino que traia la noticia, tampoco la 
tomamos como moneda corriente.

Sin embargo, júzguese de cuánta habrá sido 
hoy nuesUa sorpresa, al echarnos á la cara ese 
otro telegrama que anuncia la llegada de mon­
señor Merude á Marsella y su inmediata salida 
para París,

Lo primero que hemos averiguado con este 
último telegrama, es que, á Dios gracias, mon­
señor ni está á las puertas de la muerte ni está 
enferm o: lo segundo es, que viene á París un 
ministro de la Santa Sede, que es primo del ge­
neral Lamoriciere, que lia sido el blanco en 
donde constantemente se han estrellado las in­
temperancias de mando y jurisdicc on de Go- 
yoii y Moiitebello, generales del ejército guar­
dador, y las (le varios oficiales superiores del 
mismo ejército, y finalmente el ministro de la 
Santa Sede, de quien siempre se ha dicho que 
á los ojos de Napoleón III era garbanzo muy 
negro.

Que monseñor Merode no viene á París á hu­
mo de paja, nos parece evidente; que siendo 
él quien e s , y estando tenido por lo que se le 
tiene, no hará ninguna gracia á los italianos 
el objeto que ahora le trae á Paris, nos pa­
rece muy probable ; y de todos modos se 
puede asegurar que en París hay ahora mar 
muy de fondo, y que quizás ios momentos 
actuales son de la especie de aquellos que fijan 
la marcha ¡lolitica de un Imperio ó un reino, 
aún cuando impere ó reine hombre que, como 
Napoleón III, no ha dado nunca señales de gran 
fijeza política.

Querer ahora sondar el fondo de aquel mar, 
y pretender señalar elT’umbo definitivo que to­
maran sus corrientes, seria en nosotros teme­
raria empresa; y tanto más loca, cuanto que el 
ruido de las mismas aguas ha de decirnos, muy 
pronto quizás, por donde van.

Por de pronto, ya que no las corrientes, bar­
runtamos ciertos aires, que pueden hacer en el 
gran reino el efecto de aires colados; y puesto 
que nuestros lectores saben que periódicos tan 
competentes como La Opinión Nationale y La 
l^erseveranza han declarado que la hora de 
Marsala pasó, y conocen todo cuanto se ha di­
cho hasta ahora acerca de las misivas de Rat- 
tazzi, Menabrea, Pépoli, etc., acerca de los 
proyectos de abdicación de Victor Manuel y los 
de casamiento de su hijo primogénito, vamos á 
trasladar varios párrafos de una corresponden­
cia de Turin publicada ayer tarde por El Eco 
del País, y los de otra de la misma capital pu­
blicada hoy por El Contemporáneo, pues se nos 
figura que cuando nuestros lectores los conoz­
can, no han de culparnos de haber dicho sin ton 
ni son lo que arriba dejamos dicho respecto á 
los aires que sentimos.

Y dicen los párrafos de la carta de El Eco del 
Pais:

(iLos asuntos políticos son extraordinariam ente g ra­
ves. Tenemos aquí un periódico llainadu La ü o n a r -  
ehia Ita liana , piotegído por un jefe de partido , inon- 
sieur Ratazzi, que varias veces ha estado á la cabeza 
del miaisterio. Este periódico ha publicado ayer una 
carta de Paris, con demostraciones del in a jo r respe­
to y de la más alta  estim ación. Está precedida de un 
artículo apologético, de una especie de introducción 
pindárica, y concluida la carta  de dicho periódico, la 
consagra un articuh to  en estilo admirativo.

Todo esto dem uestra que la carta  emana de la p lu­
ma del am o, es decii, de Mr. Ratazzi.

La carta  merecía estos honores, porque Mr. Ra­
tazzi parece estuvo en la legación italiana y habia ob­
tenido de .\Ir. Nigra la confesión do la célebre misión 
éel m arques Pépoli.

Vemos en prim er lugar que Napoleón ha dejado á 
un lado la cuestión rom ana, á pesar de todo lo que 
ha podido hacer el m arques para ponerla sobro el 
tapiz.

En cuanto  á los despachos im portantes anunciados 
por la P a tr ie  y que el m arques ha traido de T urin , 
son tanto más graves, cu an to q u e  invitan al Gobierno 
á form ar una liga que pueda oponerse á la Santa 
Alianza.

Esta liga seria anglo-franco-italiana , y su objeto 
seria oponer el Occidente de Europa al Norte.

Mr. Ratazzi me parece, sin embargo, ceder al esp í­
r itu  de asimilación creyendo que para con trareslar á 
las entrevistas de Kissingen y de C arlsbad, Napoleón 
reunirá  en Paris al Rey V ictor .Manuel y á la Reina 
de Inglaterra.

Desde la m uerte del Príncipe Alberto , la Reina 
Victoria se aleja cada vez más de la política. Tiene 
deseos de abrazar el C atolicism o,  pero lord P a l-  
m erston y lord Russell hacen lo posible por ocul­
tarlo.

El m arques Pépoli y el barón Ricasoli han lle­
gado á T u r in , y se ha verificado un  Consejo de mi­
nistros.

No podré deciros aún si ha quedado ó no resuelta 
la disolución de la Cámara; creo que no se ha decidi­
do nada sobre este  particular.

Pero prefiero volver á la línea occidental que ha 
sido objeto particular de  mis investigaciones.

I/) único cierto  es: la alianza de  los pueblos de raza 
latina para oponerse á una nueva erupción de los bár­
baros del Norte.

Napoleón ha conocido por experiencia que no debe 
contar con Inglaterra. Inglaterra  tiene una posición 
geográfica excepcional. Esta nación no se mezcla gra­
tuitam ente á los asuntos del continente . Ha manifes­
tado una gran sim patía á la cuestión italiana , á la 
cuestión polaca, á la cuestión dinam arquesa , pero no 
ha ofrecido para ellas ni un solo h o m b re , ni un solo 
schilling.

Inglaterra  en traria  en la alianza occidental, pero 
solamente en el m omento del p e lig ro ; re tirada ^obre 
su O céano, no concedería m ás que sim patías á los 
franco-italianos, y Napoleón quiere algo que sea más 
eficaz.

Existen cuatro naciones de raza latina, italianos, 
fianceses, españoles, y portugueses ; en O rien te , los 
romanos ójraoldo-válacos. Napoleón puede, pues, dis­
poner ya de cuatro  de estos pueb'os que se hallan 
bajo su dependencia más ó inénos d ire c ta : los ita lia - 
ncs, los piirtugueses y los inoldos-válacos, cuyo 
Príncipe Cuza es discípulo suyo. Ea cuanto á los 
franceses puede nataraline. te co n 'a r con ellos.

A traer á los españoles es cusa más d ifíc il, porque 
no han reconocido el reino de Italia. ;.Y cómo seria 
posible hacerles m archar al lado de los italianos? 
¿Cómo hacer sen tar sus delegados en un  Congreso en 
fíente de los de Italia? Prim eram ente y án tcs que 
n a d a , era preciso dejar á un  lado la cuestión romana, 
y e s  lo que se ha hecho.

Hasta ahora esto es todo lo que hay de este  asunto,. 
Ya veremos más adelante lo que resu lta .

¿Os hablaré de los cambios de que se tra ta  para 
el ministerio frauces? So habla de M. La Valette, 
Thouvenel, R ouherj p :ro  todo esto son meras conje­
tu ras aún.

Lo que es positivo es la posición cada vez más be­
licosa de Austria con tra  Italia. Si la raza latina se li­
gase con tra  la raza slavo-germ ánica, habia un punto 
de contacto en Italia sobre el .Miucio, y sabido es que 
el ejército del cuadrilátero desea vengar la derro ta  
de Solferino, y por consiguiente allí al mismo tiempo 
que sobre el R hin , empezaría la lu ch a .»

Y dicen los párrafos de la carta  de El Con­
temporáneo, fecha en Turin el dia 17;

«Desvanecidas las ilusiones que se abrigaban cre ­
yendo estar á punto de ir á Roma, ó cuando ménos á 
ocupar las plazas fronterizas de los Estados Pontifi­
cios, reina aquí g ran  desaliento.

La P a tr ie , que tiene relaciones en la embajada de 
Italia en P a r is , habia dicho que el m arques Pépoli 
volvería de aquella capital con despachos muy im ­
portantes, y á consecuencia de  esto se habia creído 
que se trataba de algún gran  paso dado hácia la solu­
ción de la cuestión rom ana. Pero el m arques puede 
efectivamente haber traído im portantes despachos, sin 
que se tra te  de Roma.

No rae he dejado engañar por el rum or que sobre 
esto circulaba.

Ya indiqué á Vds. otro gran  negocio, y hecho ob­
servar que el m arques embajador se habia dirijido en 
busca del P ríncipe heredero y habia ido á reunirse con 
él á Lombardia, después de haberle rogado, por medio 
del telégrafo, que le esperase.

Hasta aqui estamos en lo cierto; atreverse á  decir 
m ás no seria m ás que haccer conjeturas.

Volvamos, pues, al terreno  de lo positivo.
El viérues se celebró un Consejo de m inistros, p re ­

sidido por el Rey, donde se trató  de los despachos á 
que m ás arriba me refiero, leyéronse y se llamó á 
-M. Pépoli que estaba en Roionia , de donde llegó el 
sábado por la noche.

Ha llegado de Vichy el general Mónabrea; por más 
ministro que sea, no hay que d irle demasiada impor­
tancia.

Hé aquí otro  hecho positivo, pero de otro g é n e ro :
Monseñor C hig i, Nuncio de Su Santidad en París, 

se hallaba on Rretaña, y habiendo leído lo que dice la 
P atrie , creyó en peligro el Santo Sólio. Abandonó en 
consecuencia precipitadam ente la Dretaña, y se p re ­
sentó ea casa del m inistro de Negocies extranjeros, 
M. Ürouyn de Lhuys, de donde salió á  poco radiante 
de  alegría.

nácese, sin em bargo, la objeción d e q u e  el Empe­
rador no da cuen ta  á sus m inistros de lo que hace y 
resuelve.

Todavía se están haciendo m isteriosos alistamientos 
en T urin , Los jefes del partido de acción tratan de re ­
conciliarse; el general Bixio se ha acercado á Gari- 
baldi y se encuentra en Génova para hacer las paces 
con B ertani y otros.»

Pues á  estos párrafos conviene á  nuestro pro­
pósito añadir las siguientes lineas que publica­
ba el Morning-Post del dia 15:

«Es c ie r to , ciertísim o, decia este diario ingles, que 
el m arques P ép o li, m inistro de Italia en San Peters- 
b u rg o , ha tenido un  coloquio con el Emperador Na­
poleón. S. E. en él expuso á S. M. clara y sencilla­
m ente el estado político y financiero en que se halla 
el reino que Napoleón ha creado : pero esto es todo 
lo que allí pasó. Asi no es cierto que Pépoli presen­
ta rá  proposición alguna acerca de la ocupación de los 
Estados Pontificios. Por o tra  parte, las relaciones en­
tre  la Santa Sede y Francia son hoy lo que hace al­
gún tiem po , y el Em perador no d -ja pasar ninguna 
ocasión que se le presenta para conseguir una recon­
ciliación del Pontificado católico y el pueblo'católico 
italiano.»

Y trasladadas estas líneas del Moming-Post, 
cerremos hoy esta cuenta con el siguiente an­
gustioso grito que lanzaba la Lombardia , dia­
rio italiano é italianísimo el dia 17:

«Un viento de reacción helado se difunde visible­
m ente por Europa. Ya el septentrión  todo lo celebra, 
y con más entusiasm o que en parte alguna, en San 
Petersburgo.u

¿Pero á qué vendrá ahora á Paris Monseñor 
Merode?

TELEGRAMAS.

P a r ís , 22  ( p o r  la  t a r d e .)

Hoy por la m añana ha salido de Lubeck con direc­
ción á Copenhague el P rincipe Hum berto, que sola­
m ente después de haber visitado el cam pam ento de 
Chalons, i r á á  visitar la córte  de Inglaterra.

Sigue la Bolsa sin variación y con una completa pa­
ralización de los negocios.

El 3 por 100 francés ha quedado á C6, 3b.
Mobiliario francés á 1,011.

M a r s e l l a ,  22 .

Monseñor M eroie, m inistro  de la Guerra d é la  cór­
te rom ana, llegará esta misma tarde en el vapor de 
lai M ensajerías imperiales, y saldrá inm ediatam ente 
para París.

Se asegura que el general Lamármora ha atravesado 
también hace tres días nuestra  c iudad, cou dirección 
á la capital del Imperio.

Bayona , 22 ,

El Rey de España ha llegado hoy por la mañana á 
las ocho y m edia. S. M., acompañado por todas las 
autoridades, ha visitado el Hotel del ayuntam iento, la 
exposicbn franco-española, y á las dos de esta tarde  
ha salido con dirección á España.

P a r ís ,  2 2  (por la mañana )—N e w - Y ork , 11.

C ircula con m ucha insistencia la noticia de que el 
general Mac-Clellan será nom brado general en jefe de 
las tropas, cuya misión exclusiva será la de defender ó 
protejer á W ashington.

Los amigos del mismo general Mac-Clellan m ul­
tiplican los m ee tin g s , con el objeto de asegurar su 
elección para la presidencia de la república.

Crece por momentos el núm ero de  los partidarios 
de la paz.

Ha tenido lugar en .Metmobille una batalla naval 
en tre  la escuadra del alm irante F arragu t y varios bu ­
ques blindados confederados. Se ignora el resultado 
de la batalla , cuyo éxito se cree ha sido dudoso por 
las dos partes beligerantes.

El general Sherraan ha sido derrotado en la parte 
del Este.

El presidente Jefferson Oavis se ocupa activam ente 
en reu n ir los medios oportunos para salvar á Atlanta 
y para enviar num erosos refuerzos á Petersburgo.

En este últim o punto  se m antiene el sta tu  quo,

T u r i n ,  2 1 .

Algunos periódicos autorizados se ocupan del rum or 
que circula hace días relativo á los proyectos de un 
casamiento en tre  el Príncipe Hum berto y la Princesa 
Ana Murat. L a realización de este proyecto seria aco- 
jida con satisfacción , porque se cree que seria un 
medio para d estru ir en Ñápeles los partidarios del 
restablecimiento de una dinastía Muratista.

Escriben de Nápoles:
«Los obreros de P ie trarsa  queriendo protestar una 

vez más contra el asesinato¡de sus cam aradas, han he­
cho celebrar un funeral aniversario en la capilla con­
tigua á aquel grandioso establecim iento. Ademas de 
los operarios asistieron también muchos vecinos. Des­
pués de la función se hizo una colecta para socorrer á 
las viudas y á los huérfanos.

El tribunal de casación ha revocado la sentencia 
del tribunal de Assíses de Laucíano que condenó á 
m uerte á once infelices, y á presidio por toda la vida 
á cu  .renta y uno, todos complicados en el proceso 
instruido en Castiglione en I 8CI -No se sabe todavía 
qué tribunal dará  el fallo definitivo.

Días a tras  eran llevados presos y acompañados de 
fuerza arm ada por estas calles seis niños, el mayor de 
los cuales tendría ocho ó nueve años: su delito consis­
tía eu ser hijos de unos bandoleros. ¡Pobre Gobierno 
que hasta tiene tem or de 1 is niños!

En la Basihcata han sido presas varias religiosas 
exclaustradas á quienes se acusa de haber fomentado 
el baadolerism o.

Ha sido disuelto el segundo batallón de la segunda 
legión de la Milicia nacional de esta  , por no querer 
obedecer á  su nuevo com andante.

Dias a trás  se descubrió en Potenza una conjuración 
en la c á rc e l, con ramificaciones fuera : todo estaba 
preparado para la evasión de setecientos presos que, 
una vez escap ad o s, se hubieran provisto de armas 
que ya estaban dispuestas , y de que la autoridad se 
ha apoderado. Parece que la cosa se ha descubierto 
por uno que estaba en la cárcel para espiar á los 
presos.

Uno de estos dias han movido un tum ulto los m u - 
nipales por no haber cobrado su paga del mes de Ju­
lio: hubieron de acudir tropas para restablecer el o r­
den. Han sido destituidos veinte municipales.

El tribunal de Assises de Gampo Bassoestá juzgan­
do á un capitán de la .Milicia nacional de Montefileone 
que en 1861 hizo fusilar sin forma alguna de proceso 
á ciento cincuenta y siete infelices. A pesar de esto, 
como ha habido tantos desmanes de esta clase, no se 
espera que el capitán salga mal librado.

Han reaparecido ios cabecillas Volonino y Casamie- 
11o que los periódicos habían dado por m uertos. Lo 
más eurioso es que el cadáver del prim ero se dijo que 
se habia expuesto al público du ran te  dos dias en  Melfí.»

La apertu ra  de las negociaciones de Viena para la 
conclusión definitiva de la paz se ha aplazado por al­
gún tiempo. lié  aquí loque  acerca del particular dice 
la C onstitución  de V iena:

«Los plenipotenciarios dinam arqueses poseen, á la 
verdad, instrucciones firmadas por el Rey Cristiano y 
el presidente del Consejo de m inistros Bluhme, y es­
tas instrucciones contienen las bases principales de la 
paz que se quiere celebrar; pero sin embargo, no han 
parecido todo lo com pletas que debieran ser para  que 
las negociaciones lleguen á su térm ino.»

Añade aquel periódico que aparte  de la insuficien­
cia á que el an te rio r párrafo se refiere, adolecían las 
instrucciones de la falta de no habersido  firm adas por 
los demas m inistros y el Consejo de Estado; por lo 
cual el plenipotenciario d inam arqués, consideraba in­
dispensable para el cumplimiento de su misión un po­
der subsidiario de su  Gobierno que subsanara todas 
esas informalidades.

Se ha firmado y se ha negado, se ha vuelto á afir­
mar y á negar después que el Gabinete francés habia 
dirijido una nota conminatoria con motivo de los pre­
lim inares leoninos de la conferencia de Viena.

Una correspondencia de Viena no sólo da por ex is­
tente e.sta nota sino que hace de ella el siguiente aná­
lisis: .M. Drouin de Lhuys comienza por hacer notar 
que d ;sde el principio del couflictu en tre  Alemania y 
D inain:ire^ el Gobierno francés, de acuerdo con las 
demas Pdw ncias signatarias del tratado de Lóndres, 
e  taba animado de las mejores disposiciones para lle­
gar á un arreglo equitativo en tre  ámbas partes beli­
gerantes, y que, fiel á sus principios y reconociendo 
todo lo que había de legitimo en las pretensiones de 
Alemania, el Gabinete de lasT u llerías habia pro­
puesto prim eram ente una división del ducado de 
Schieswig, en la cual se habrían tenido en cuenta las 
nacionalidades (alemana y danesa) del país.

Pero no hab.end > tenido éxito ese proyecto, á pe­
sar de que habría podido y debido corresponder á las 
exigencias de Alemania, satisfa iendo al propio tiem ­
po la opinión pública en general; liabiendo continua­
do las dos grandes Potencias alem anas una lucha des­
igual contra un débil adversario, á consecuencia de 
la cual Austria y P rusia han impuesto á Dinamarca 
vencida «la pérdida de un millón de habitantes, casi 
»una tercera parte  de la m onarquía dinam arquesa, 
«perdida que traspasa todos los lim ites,» y que im­
plica adem as la falta y la sinrazón de querer c u ra r  un 
mal existente con otro más m oderno, obligando á una 
pa rte  de la nacionalidad danesa á pertenecer á Ale­
m ania, cuando ántcs se reclam aba contra el espec­
táculo de una parte de la nacionalidad alemana some­
tida al yugo danés; no podiendo ménos este proce­
der de las dos grandes Potencias de vejar y alarm ar 
la Opinión pública, obligada á reconocer q u e d a  con­
ciliación por la cual hacia votos la Europa en tera ,»  
ha sido sustitu ida  por la fuerza, Mr. Drouyn de Lhuis 
concluye diciendo que el Gabinete de las Tullerias ve 
con sentim iento sem ejante estado de cosas é invita al 
duque de Gram mont á expresar claram ente esta m ane­
ra de ver del Gobierno francés y «é recom endar al 
Gabinete de Viena la moderación.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
lU D R IS  23 DK AGOSTO D I  1864.

La primera parte del folleto francés que ayer 
reprodujimos tal como le habia dado á luz El 
Espirita Público, aum enta la importancia de 
todos los rumores que há ya algunos meses es­
tán corriendo, y de las consiguientes polémicas 
sobre el espinoso asunto de alianzas.

Es evidente que este negocio no ha llegado á 
las regiones del periodismo y de la chismogra­
fía polilica, sino descendiendo de altas esferas 
oficiales, donde indudablemente se le está re­
moviendo, sobre todo desde que comenzó á 
convertirse en creencia general la general sos­
pecha de que las córtes septentrionales liabian 
reanuda 'o los antiguos vínculos que las liga­
ron en 1814.

De entónces data esta frasealogia , cuya 
muestra hemos dado ya diferentes veces sobre 
lo de la unión de las naciones de raza latina 
para contrareslar el inllujo y poderío de las de 
origen anglo-sajon, etc., etc,—Reducida á sus­

tancia esta palabrería , sacamos en limpio de 
ella que se trata de algo parecido á una cuá­
druple alianza entre España, Portugal, Francia 
é Italia, cuyo fin ha de ser neutralizar , por un 
lado, la alianza septentrional, y por otro y al 
mismo tiempo, la prepotencia británica.

Formulada más en prosa todavía la idea de 
esta liga sud-occidental, el más lerdo ve que no 
es otra cosa sino un esfuerzo de la política na­
poleónica encaminado á dos fines que para ella 
son fundamentales, á saber: primero , aislar en 
esta parte del Continente europeo á la política 
inglesa, y entronizar en donde quiera que sea 
posible el derecho nuevo.

Más claro: la dinastía de los napoleonidas, á 
pesar de haber logrado una resurrección en la 
persona del actual Emperador de los franceses, 
continúa en aquel estado que, según cuentan, 
hacia exclamar al primer Napoleón:—«¡Ohl si 
fuera yo mi nieto!»—Es dinastía nueva, sin 
raíces en la tradición, ó mejor dicho, ligada á 
una tradición que sobre el inconveniente de 
tener demasiado reciente fecha, está inundada 
en un piélago de recuerdos terribles y de inex­
tinguibles rencores. De aquí el natural despego 
con que esta dinastía mira todo lo antiguo; de 
aqui su afan por cambiar profundamente el de­
recho público de Europa; de aquí, por último, 
su constante propósito de atraer hácia sf, de 
absorber, de identificar, si posible fuera , con 
ella la suerte de las dinastías más arraigadas.

A este pensamiento subordina el Imperio na­
poleónico su política toda entera. Por eso se le 
ha visto afanoso buscar la benevolencia de 
Rusia, absteniéndose de protejer el levanta­
miento de Polonia. Por eso se le vé con una pa­
ciencia inverosímil, guardar en la recien termi­
nada contienda entre dinamarqueses y alema­
nes , una neutralidad cuyo móvil parece ser el 
no atravesarse en el camino de las ambiciones 
de Prusia y Austria. Por eso , finalmente, se le 
ve en todos los t.^ámites de su absoluta rivali­
dad con Iiigl.iterra usar de una prudencia, que 
ora lia «do calleada de astucia, oru de miedo.

Pero sucede q u e , ó su habilidad no ha sido 
tanta como se le suponía, ó su propósito es da 
todo punto inasequible; y esta es la hora en 
quo, seguu las señas, Rusia lit;ne más presente 
la guerra de Crimea que el abandono de Polo­
nia; Austria lecuerda mas la Lombardia perdi­
da que el Véneto conservado; y Prusia no con­
fia en que se la deje ensanctiarse por el Báltico 
sin que se trate de mermarla en el Rbin. En 
cuanto á Inglaterra, ahora como siempre 
aguarda el momento de ver al águila en tierra 
y con las alas cortadas para echarle su leopar­
do encima.

De aquí resulta un hecho que creemos poder 
contar en el número de las evidentes, á saber, 
el aislamiento del Imperio napoleónico. A salir 
de este aislamiento se encamina, pues, hoy la 
política de este Imperio, y tal es el fin de toda 
esa palabrería s jh re  la alianza de los pueblos 
latinos. Mas claro, esa política desea encontrar 
en España, Portugal é Italia, la atmósfera respi- 
rable que, por lo visto, se le ha cerrado en 
Lóndres, San Petersburgo, Berlín y Viena.

Esta pudiera ser para el Imperio napoleónico 
una idea muy realizable y muy fecunda si di 
Imperio napoleónico no fuera lo que es. No ex­
plicaremos.

Por en medio de toda esa fraseología de lame 
sobre la unión de los pueblos latinos para con- 
irarestar á los de raza anglo-sajona, hay algo de 
verdad que merece no desdeñarse. Pero cabal­
mente ese algo que tiene de verdad, es el tro­
piezo de la política napoleónica. Los pueblos la­
tinos, cabalmente por ser los de más antigua 
civilización en Europa, son los de tradiciones 
más arraigadas; y para convencerse de ello, 
no hay sino ver que , con ser y todo los 
más trabajados por la revolución, continúan 
sin embargo á la hora presente, siendo los 
de constitución social ménos revolucionaria­
mente organizada: España conserva todavía la 
unidad de religión: Portugal está evideutemen- 
te tiranizado por sectarios poderosos, y la índo­
le de aquel pueblo es tal que boy dia mismo su 
liberalisimo Gobierno necesita declarar que no 
ha pensado en restablecer las comunidades re­
ligiosas, lo. cual equivale á confesar implícita­
mente que la couciencia pública de aquel pue­
blo pide este restab ecimientu: Italia n i ve ni 
puede ver realizado el sueño de la unidad, ca­
balmente porque la unidad en sí misma, y los 
medios con que la revolución quiere realizarla 
son opuoslos á las tradiciones de aquella penín­
sula: por último, Francia, á deópecho de cuan­
to en ella fia pasado para desviarla de sus tra­
diciones, es lioy más católica tal vez que lo era 
antes de 1789, y eu cuanto á sus aficiones polí­
ticas, creemos que puede decirse hoy lo propio 
que Donoso decia en 1849:—«en Francia se ve 
la República; loque nose ve, son republicanos.»

El problema, pues, que se presenta ante la 
polilica napoleónica es el siguiente:—«Cómo uq
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Imperio fundado y que aspira á fundar en todas 
partes un derecho nuevo, ha de ser centro di­
rector de la liga de pueblos que cabalmente se 
distinguen por el amor á sus tradiciones.»

5Ias claro todavía: O la entidad llamadaríi*a 
latina es un puro mito, ó su esencia misma es 
el Catolicismo. Ahora bien ¿cómo se compade­
ce el Catolicismo con el derecho nuevol ¿Cómo 
se aviene la perfecta restauración de monar­
quías cristianas con los principios anti-cristia- 
nos de 1789?

Si el Cesar francés, en sus elucubraciones 
conciliadoras sabe topar con un gluten que 
amalgame cosas tan contrarias, es posible que 
lleve á cabo su liga latina-, pero entretanto, y 
mientras siga el Papa despojado en Italia y el 
Sr. Renán honrado en Paris, los pueblos lati­
nos han de seguir pensando que S. M. Imperial 
habla en griego.

¿Cambia de lenguaje S. M. Imperial? Pues 
empiece por hacerlo, y hágalo de modo que to­
do el mundo lo entienda, y entónces podrá Es­
paña hablar con él de la unión latina. Entre 
tanto, lo mejor que Bspaña tiene que hacer, 
es seguir hablando, pensando y obrando en 
español castizo.

Suponemos que nuestros lectores pasarían 
ayer un buen rato con la lectura del folleto 
que publicamos, y que dió á conocer en Ma­
drid E l Espíritu Público. Suyas serian las ob­
servaciones á que podría dar lugar, si tratára­
mos de analizarlo en sus pormenores , pero 
Como su importancia depende de su origen, no 
nos lanzamos á discutir sobre aquel extraño 
documento.

Las apariencias nos hacen creer que procede 
de alias regiones, ó á lo ménos que se ha pu­
blico con conocimiento de personas colocadas en 
una elevada posición. Si asi fuese , como esta­
mos inclinados á creerlo, tendría una gran im­
portancia política, y desde luego es posible que 
viéramos la influencia que habia de ejercer en 
la duración del ministerio, y en hechos de más 
trascendencia.

En nuestra vacilación hemos consultado los 
perióilicos de esta mañana, por si alguno esta­
ba m.ás enterado que nosotros, pero hemos vis­
to con sorpresa, que unos no hablan una pala­
bra del asunto, como si tal folleto no se hubiera 
publicado, y otros hablan con indiferencia, su­
poniendo que es una maniobra de los llamados 
polacos. No resolviendo nosotros la cuestión, 
trasscribimos algunos párrafos de Jm  Epoca, 
periódico, rom oes natural, interesado en amen­
guar el Interes del folleto; pero antes copiare­
mos las siguientes lincas que ya el sábado pu­
blicó el diario unionista. Decia asi:

(iDjcese que á im iticiou de la pretendida pihilacion 
en el partido progresista del duque de la Victoria, 
taiiiLien en el m oderado se lia creiuu que el duque de 
Valencia cxigia reem plazo, l'arécenos que m ientras 
quede un residuo del partido  m oderado, el general 
Narvacz ocupará siem pre el lugar que m erecen sus 
distinguidos servicios, más no por eso es ménos c ie r­
to  que existe el propósito, pues que sobre el p a rticu ­
la r  se nos han referido algunos porm enores de que 
mañana nos haremos cargo.»

En efecto ayer lunes publicó lo siguiente:

«Anunciábamos el sábado que  habian llegado á 
nuestro  conocim iento los trabajos que en el seno de 
los restos del antiguo partido moderado tenían lugar 
para recoger al s ñor duque de Valencia los poderes 
con que hasta ahora se habia hallado al fren te  de di­
cha parcialidad.

No esperábamos que tan pronto un  hecho público 
como es la publicación del folleto circulado por Ma­
drid  en las columnas de E l E sp íritu  Público  é im­
preso sim ultáneam ente en Paris, habia de venirá con­
firm ar nuestras previsiones.

En ese escrito , que reproducim os en otro lugar, y 
cuyo objeto no parece ser otro que la reorganización 
de los antiguos partidos, no hay una palabra siquiera 
de conmemoración y de agradecim iento hácia los in­
signes patricios que én sus buenos tiempos estuvieron 
al frente de los partidos moderado y progresista: bajo 
débiles consideraciones acerca de la importancia de 
una alianza anglo-fraucesa, se encubro el verdadero 
objeto del folleto, que es una especie de  memorial pi­
diendo el poder en nom bre de no sabemos qué ele­
mentos jóvenes del partido moderado, y lialagando de 
paso al progresista, á quien se sigue ofreciendo la se­
gunda parte  en el consabido turno.

Las personas bien intormadas aseguran que este 
golpe de habilidad es debido á ciertos personajes in­
faustos que irritados del profundo desden conque en 
1837 los tra ta ra  el duque de Valencia y recelosos de 
que otro general i lu s tre , que tampoco los ha mirado 
nunca con buenos ojos, pudiera en las eventualidades 
del porvenir ser la base de  alguna combinación políti­
c a ,  están abusando de la buena fe de otro  hombre 
político , senador y g en era l, á quien se lia fascinado 
con 1.a esperanza de la reorganización del partido 
m elerado .

Si este hom bre político lo m edita.bien , si repara 
en el elem ento que más de cerca le asedia, que más 
le im portuna con sus alabanzas y más se esfuerza 
para hacerle instrum ento de sus aven turas, compren­
derá desde luego lo que puede prom eterse de la ilu­
soria reorganización á que se aspira , y que no podrá 
realizarse con el disolvente que entra  como primera 
m ateria  en la manipulación química soñada por los 
que en vano se agitan en pos de rehabilitaciones que 
el fallo severo de la liistoria no se halla propicio á 
conceder todavía.

liemos üido hablar del disgusto con que el general 
L ers in d i y otros personajes im portante acojen los 
t r a l r  j )s imcansabies del periódico L a  Libertad  en 
cierto  sentido; pero consideraciones de delicadeza nos 
vedan hacer revelaciones á que no «,tam os del todo 
autorizados, lim itándonos á consignar que la incura­
ble división de ese partido que se vió en 1857, que no 
habia desaparecido en el largo periodo de mando de la 
Union liberal y que ha surjido con todo el lleno de su 
impotencia ante los cuarenta  dias do los históricos,

sigue devorando la escasa vitalidad con que podia a s ­
pirar al poder , y hoy , presciu'lieudo del duque de 
Valencia, dividiéndose en tre  la jefatura del general 
Lersunili ó la del m arques de .Novaliches , ofrece una 
enseñanza elocuente que no deben perder de vista los 
defensores de una política coustitucional , tem piada, 
conciliadora, tan  vigorosa para m antener los intereses 
conservadores como expansiva para dolar á nuestro 
país de los progresos que el espíritu  liberal de la épo­
ca reclam a.»

Tal vez los que tienen el secreto del folleto 
en cuestión, nos proporcionen nuevos datos, y 
entónces lo juzgaremos con más conocimiento 
de causa.

¿Puede tener alguna relación este asunlocon 
lo que dicen los periódicos de hoy? Lo ignora­
mos, pero allá va una noticia que puede ser 
aislada ó enlazada con la materia de los ante­
riores párrafos:

«Va tomando consistencia el rum or quecorrió  ano­
che de que el presidente del Consejo de m inistros se 
disponía á presentar su dimisión, así como el de que 
el general O’Donell dejará muy pronvo su residencia 
de Somos-aguas para ponerse al frente de un  Gabinete 
unionista.

Ello dirá: la crisis va tom ando proporciones....»

¿Querrán decirnos los diarios ministeriales si 
se trata ó no de llevar á efecto lo acordado.dos 
años hace por las Córtes acerca del secuestro 
de la fragata Nueva Veloz Marianal

Los interesados en esta liquidación están es­
perando la conclusión del expediente, y el ex­
pediente vaga do una á otra oficina sin que 
pueda vislumbrarse el fin á un negocioque, por 
por lo mismó que es de estricta justicia, debiera 
re.-olverse con diligencia.

Varias veces hemos llamado la atención del 
Gobierno sobre este desgraciado asunto y Iwsta 
ahora nada hemos conseguido. ¿Sucederá hoy 
otro tanto? Mucho lo tememos: la actividad de 
la administración tiene más que suficiente cam­
po con la cobranza de las contribuciones y el 
nombramiento de empleados, cosas ámbas so­
bre que giran siempre los Gobiernos liberrdes.

De entre los extensos pormenores que los 
diarios ministeriales publican acerca de la es- 
estancia de S. M. el Hey en París, nos ha inte­
resado el siguiente que hallamos en La Corres­
pondencia, y que dice así:

«En la recepcien dada por S. M. el Rey en el pala­
cio de la embajada en Paris se ha notado la ausencia 
de todo el personal de la embajada italiana. El emba­
jador Sr Nigra hacia dos dias que habia partido para 
Haden bajo pretexto d e q u e  iba á esperar al príncipe 
Hum berto, á pesar de que no está todavia decidido el 
dia en que debe llegar á París el heredero de la coro­
na de Italia. La verdadera causa de la ausencia del 
embajador y de no haberse prcsectado los individuos 
de la embajada en el besamanos, se explica no sólo 
porque España no ha reconocido al reino de Italia, 
sino tami ien porque el Gobierno acaba de acreditar 
cerca de Francisco II un encargado de negocios que 
lo es D. Juan do Silva, m arqués de Arcollar, quien 
entregó sus credenciales el 7 del c o r r ie n te .*  pesar de 
este incidente el personal de la legación italiana fué 
invitado al baile de Saint Cloud.»

Si la legación ilaliana fvé invitada al baile, y 
sin embargo no concurrió, fuerza es confesar 
que de esta vez la galantería para con el au ­
gusto esposo de nuestra Reina estuvo, no en 
quien invitó, sino en la legación italiana que 
no concurrió al baile.

Hay artículos de periódico que son un ver­
dadero sarcasmo, y que no podrían leerse con 
paciencia un sólo instante, si no excitaran tan 
vivamente la risa, que vienen á hacer olvidar, 
siquiera mientras dura su lec tu ra , las desgra­
cias que estamos deplorando diariam eitte, que 
sólo deja de ver el que voluntariamente cierra 
los ojos, y si no produjeran, en último y único 
resultado, el mismísimo efecto de un sainete 
tras un drama aterrador. Esta consideración 
nos sugiere la lectura de un artículo que hoy 
pub'ica La Razón Española, que, después de 
pedir trégua á los partidos y descanso á la pa- 
S'on política para que la nación entera se pare 
á contemplar la obra de medio siglo y tome 
aliento para p oseguir con ardor su camino, 
para tranquilizar sin duda á los «muchos que se 
lametilan de nuestra actual situación pintán­
dola con los colores más sombríos y creyendo 
ó aparentando al ménos creer que atravesamos 
un período do estacionamiento y de marasmo, 
en que las fuerzas sociales languidecen, en que 
se apaga el espíritu de la pátria.en que sólo vi­
vimos con el recuerdo de nuestras glorias pasa­
das y con el brillo de una historia sin mancha;» 
y á los «otros que creen que nuestro horizonte 
está cubierto de negras y tempestuosas nubes, 
la atmósfera cargada de electricidad, que para 
disipar esas nubes y descargar la atmósfera es 
preciso que retumbe el trueno, que el rayo 
brille, que se abran como en el diluvio las ca­
taratas d 1 cielo, y todo quede cubierto por las 
aguas hasta que llegue la paloma con la rama 
de oliva, y brille un nuevo sol en azul y despe­
jado cielo, y se retiren las aguas de los parti­
dos medios, y el suelo quede virgen para sem­
brar en él la semilla de la libertad, y recoger 
luego los frutos de la igualdad y la fraternidad 
universal,» se entretiene en ponderar la exce­
lencia de la situación creada en España de me­
dio siglo á esta parte; la excelencia de esa si­
tuación que, al decir del publicista á que nos 
referimos, nació de las ideas que se alzaban 
purificadas de la hoguera que formaba la re­
volución del 93, ideas (jue luego han venido á 
ser el fundamento y base de la civilización de 
casi todos los pueblos europeos, y de la organi­

zación política del pueblo español, que ántes 
era tan fanático que el fanatismo formaba su 
segunda naturaleza. «Es verdad, dice La Ra­
zón Español:, que los legisladores de 1812 se 
inspiraron demasiado en las tendencias revo­
lucionarias y anárquicas de los corifeos de
1793... pero arrojaron la semilla quealfin  ha­
bia de fructificar.» ¡Vaya si es verdad! Y de 
tal manera ha fructificado esta semilla arrojada 
por los que se inspiraron demasiado en las ideas 
anárquicas de fines del pasado siglo, que cada 
añodá el árbol del liberalismo más hermosos fru­
tos; y no nos llama en manera alguna la atención 
que hayamos llegado mediante ellos á tal apo­
yo de bienestar como nos pinta La Razón Es­
pañola, sino que lo que nos sorprende y m ara­
villa soberanamente, es que mostrando á los 
hambrientos de liberalismo los ópimos frutos 
del árbol de la libertad, quiera el articulista de 
La Razón Española mitigar su apetito, cuando, 
muy al contrario, semejantes muestras deben 
producir mayor ánsia de saborear aquellos que, 
con ser ya tan buenos, al cabo de cincuenta 
años, claramente nos indican lo que serán si se 
sigue beneficiando la semilla que los ha produ­
cido. Esto es muy lógico, y muy ilógica por 
consiguiente la conducta de La Razón Espa­
ñola.

Si hace cincuenta años España gemia oprimida 
bajo el yugo del más despótico absolutismo; si sus 
puertas estaban cerradas á toda idea de cultura, 
á toda aspiración de progreso y perfeccionamien­
to; si los españoles eran siervos y carecían hasta 
de la dignidad de ios hombres, y si hoy después 
de arrojada la maravillosa semilla que sa­
caron los liberales del año de las ideas anár­
quicas del 93, «España es la nación que re­
viviendo como el fénix de sus propias ceni­
zas, se levanta regenerada ante la Europa , an­
te el mundo entero que la creia muerta ; luce 
en los campos su ardiente penacho la locomo­
tora que cruza silbando como una culebra el 
valle, la montaña y la llanura; á sus puertos 
acuden buques de todas las naciones; su pa­
bellón ondea en todos los mares; en Africa re­
ceje laureles, en Santo Domingo lucha con fe y 
vence, en el Perú se presenta grande y digna; 
la prensa puebla el espacio con sus ecos; la voz 
elocuente de sus oradores se deja escuchar en 
la tribuna su Gobierno acude á todas partes, 
procura satisfacer todas las necesidades y todas 
las aspiraciones, dirije las fuerzas sociales y las 
encamina hácia la realización de sus fines,» 
¿por qué desconfía ds la bondad de los fru­
tos en lo sucesivo ? ¿ Por qué se ha de oponer 
La Razón Española a los que no quieren ir 
paso á paso sino á gran velocidad por ese ca 
mino de felicidad y biendanza que nos señala­
ron las llamas del siglo pasado? ¡Pues nos gus­
ta la ocurrencia ! ¡Que nos detengamos á con­
templar el cuadro y á tomar aliento ! Nada de 
contemplaciones. Lógica, fijeza , y vamos an­
dando. El queacepta la causa, sufra las conse­
cuencias; sigamos con nuestra prensa que llena 
el espacio y con la elocuencia de nu stra tr.bu- 
na , y rechacemos d los que creen que sólo vivi­
mos con el recuerdo de nuestras pasadas glorias, 
que todos esos ven visiones.

Apénas pasa dia sin que recibamos noticia 
del atraso con que recibe sus haberes el Clero, 
en las distintas diócesis de España. Imposible 
parece que Gobiernos que se llaman conserva­
dores no cuiden siquiera de que el miserable 
sueldo que han asignado á los señores Guras 
párrocos, llegue á su destino con la puntualidad 
que exigen las grandes necesidades que rela ti­
vamente á su cuantía está llamado á satisfacer.

Esto prueba lo mucho que tiene que apren­
der el Clero de los Gobiernos libres, los cuales, 
después de haberse apropiado los bienes de la 
Iglesia, hacen las primeras víctimas desús des­
pilfarres á  los ministros del a ltar, que reciben 
sus asignaciones como indemnización de las in­
mensas propiedades de que les privó el Estado.

No extrañen nuestros lectores que insista­
mos con tanto calor sobre este asunto, porque 
sabemos— vergüenza nos da decirlo—sabemos 
que hay varios Curas párrocos tan pobres, que 
no recibiendo puntualmente la paga, se ven 
precisados, si no á morir de hambre, á llevar 
al fiado los comestibles que necesitan para 
el dia.

No es posible que S. M. la Reina tenga noti­
cia de estos hechos i»tnomfiiiosos para una na­
ción como la nuestra : de otra manera, ella 
habría puesto remedio, bien con su bolsillo, 
bien con su clara inteligencia, á tanta humilla­
ción, por la que pasa resignada gran parte de 
nuestro Clero parroquial.

1.a Gaceta  de hoy, en su parte  oficial, publica la 
siguient e nota, única cosa im portante que liallamos 
hoy que d e c ir  sobre el asunto á que se refiere. Di­
ce a.d:

«S. M. el Rey continúa sin novedad. Ayer á las 
cuatro y media de la mañana en tró  en Burdeos; á  las 
cinco salió para Bayoni, adonde llegó á las nueve, 
habiendo continuado su viaje para Pamplona á las dos 
y media de ¡a tarde, y llegado á esta á las once y 
media de  la noche.»

Parece que la comisión catalana que vino á Ma­
drid para acordar con el Gobierno los medios de ter­
m inar la crisis fabril y económica del Principado, ha 
term inado ya su misión. Como resultado de ella, di­
cese que sufrirán alteración los derechos de algunas 
telas extranjeras, fabricadas y expendidas hoy á cor­
to precio, con grav-i daño de la industria nacional.

1.0S  individuos que componen dicha comisión han 
tenido ademas la honra de ser recibidos por S . M. la 
Reina, siendo esta entrevista  sum am ente cordial y

am istosa. Correspondiendo á la especial invitación de 
S. .M., los comisionados se presentaron en el palacio 
de San Ildefonso el 20 á las cinco de la tarde.

S. .M. manifestó á la comisión que se interesaba 
vivamente por la situación de Cataluña, de cuyo ca­
riño y lealtad conservaba innum erables recuerdos, y 
á la que volvería siempre con gusto; que como espa­
ñola, quería la prosperidad del trabajo nacional; que 
anhelaba oir de los lábios de los comisionados cuál era 
la verdadera situación del Principado, y que tanto 
este como las demas provincias de España, podían 
con tar siem pre con su recom endación para que el 
Gobierno dictara las providencias necesarias á salvar 
la crisis que hoy pasan las provincias catalanas.

El S r. F e rre r , presidente de la comisión, satisfizo 
los deseos de S. M. en cuan to  á informarla del esta­
do del país y de  los medios concertados y que aun 
pudieran adoptarse para dominar los obstáculos que 
halla en su marcha la industria  del principado.

También tuvieron la honra de dirijir la palabra á 
S. M. otros de los comisionadot, y en breve la conver­
sación se hizo general, resaltando en ella la bondad de 
la Reina y su vivo deseo de que progrese el trabajo 
nacional.

La conversación de S. M. con los comisionados ca­
talanes duró tre s  cuartos de hora, y aquellos salieron 
profundam ente conmovidos por la afectuosa solicitud 
y el vivísimo ín teres con que S. M. les aseguró, al 
despedirse, que Cataluña podia con tar con su  Reina 
para todo cuanto pudiera contribuir á su b ienestar y 
la prosperidad de sus hijos.

Los comisionados han llegado ayer por la m añana á 
Madrid, procedentes de San Ildefonso, y anoche han 
debido salir todos ó casi todos para su país.

Mr. Madion, m inistro residente de Haiti, fue reci­
bido el 18 en el palacio de San Ildefonso en audiencia 
particular p o rS . M. la Reina, en cuyas manos ha te­
nido el honor de poner cartas del presidente Geffrard

Se anuncia la próxima aparición de un folleto que, 
con el título de L a s islas de C hincha, exam inará las 
cuestiones siguientes: ¿Tiene España derecho á su 
posesión? ¿Le conviene hacerle valer? ¿Puede con­
seguirlo sin tem or á graves complicaciones? Exámen 
de la política seguida por varias naciones de Europa 
y de Am érica relativam ente á la adquisición de te r­
ritorio .

Anunciase igualm ente la próxima publicación de 
un nuevo periódico político, destinado, según parece, 
á ser órgano d irecto del señor duque de Valencia

P a re c e , según dice un  periódico, no sabemos con 
fundam ento , que Cabrera ha mandado pasar á Lón- 
dres á varios oficiales del antiguo ejército carlista, 
con objeto de celebrar una conferencia y exam inar la 
conducta que han de observar en lo sucesivo.

Leemos en L as  Noticias:
«Se dice que el teniente y los sargentos del regi­

m iento de Saboya, absueltos con reserva, de la causa 
que se les lia seguido por conato de sedición ; han 
si.lo destinados á U ltram ar, y se añade que con este 
motivo el ten ien te  ba pedido su licencia absoluta. 
Ignorarnos el fundam ento de estas versiones. Nos in ­
form aremos , y en la próxima edición daremos noti­
cias más exactas.»

Según el mismo periódico , es inexacto que basta 
ahora se haya trasladado á Sevilla al comandante del 
batallón cazadores de L lerena, Sr. Laguardia , defen­
sor del ten iente Baena.

El Sr. Laguardia, dice, no tenia ayer conocim iento 
de su salida de Madrid , y por tanto  , es prem aturo 
cuanto se diga sobre ella.

^ E l  Sr. D. Tristan Medina acaba de rec ib ir, por 
medio de una comisión de la Sociedad económica de 
Amigos del Pais en Cuba, el títu lo  de individuo de 
dicha Sociedad. Dicese que dicho señor será  uno de 
los miem bros del Comité de las Antillas, cosa que no 
extrañarán nuestros lectores, sobre todo después de 
haber leido el juicio que form am os hace unos dias de 
la comisión referida.

Las Novedades a tribuye la venida del Sr. Mon á 
Madrid al de^eo de arreg lar desavenencias que dice 
han estallado entre  los generales 0 ‘Donnell y Concha 
por las órdenes que expidió el prim ero el dia 3 del ac­
tual; pero La C orrespondencia  asegura que ni el 
general 0 ‘Donnell dió órden ninguna, ni el m arques 
del Duero, que se hallaba á cíen leguas de Madrid, se 
habia quejado de nada, ni el presidente del Consejo 
habia venido á o tra  cosa que á despachar algunos 
asuntos del m inisterio de la Gobernación.

A los que suponen, dice un  periódico m inisterial, 
que el Gobierno tiene resuelta la cuestión de Córtes, 
podemos asegurarles que están equivocados. Hoy por 
hoy, y tenemos motivos para creer ciertas nuestras 
noticias, continúa el referido diario, el Gabinete no ha 
creído llegada la oportunidad de tra ta r  este asunto.

El Sr. D. Saturnino López Novoa, secretario del ex­
celentísimo señor Obispo de Huesca, ha tenido la alta 
lio ira de ser nom brado por .Nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pió I.\ dignidad de Chantre de aquella iglesia 
catedral.

El Sr. Obispo auxiliar, autorizado por el Eminen­
tísim o señor Cardenal Arzobispo de Toledo, va á con­
fe rir el sacram ento de la Confirmación en todas les 
parroquias de Madrid, dando principio el dia 2.t dej 
actual en Santiago, á la que deben co n cu rrir , ademas 
de los feligreses de esta, los de Santa .Mana y San Ni­
colás.

Lci R e a l busillea de A toch a  se ve
estos dias niuy visitada de los franceses que con mo­
tivo de la iiiaugiiracioa del ferro -carril han venido á 
Madrid. Todos adm iran el suntuoso adorno de la ba- 
.«ílica , y sobre todo la pieda I y munificencia de su 
m ajestad en las alhajas oirecidas á la Santa Imágen; 
llevando las h is to ria s , estam pas y medallas de la 
Virgen.

A n teayer á  las siete de la  m a ñ a n a
se dió principio á las obras del foso y paseos de ron ­

da para el nuevo ensanche de la c a p ita l, y asistieron 
á este acto el señor duque de Tam am es, como alcal­
de-corregidor in te rin o , el señor conde de Belasceain, 
ten iente de a lca ld e , com") encargado de las obras del 
en san ch e , y el ingeniero de las mismas y au to r del 
provecto D. Cárlot Maiza de Castro. El señor duque 
de Tam am es dió el prim er azadotiazo al comenzarse 
los trabajos , jevantnndose la correspondiente acta de 
una obra ta a 'irrp o rta a te  como beneficiosa á esta ca­
pital.

Kaas lin eas del ferro-carril qu e lian
de servir de unión para las redes del N. y del N. E. 
.son las de Zaragoza (Casetas) á Miranda por Logroño, 
de Castejon por Pamplona á AUasua. Estas lineas, ya 
concedidas y casi en completa explotación, abarcan 
361 kilóm etros 830 m etros. Ademas se propone 210 
kilóm etros de Valladolid á Caialayud por Airaazan.

A n och e  á  las ocho m énos cuarto se
cometió un horroroso crim en en la Cuesta de Santo 
Domingo, núin, 13. cuarta  cuarto d é la  derecha. Los 
dueños de este cuarto , que se hallan fuera de Ma­
drid , dejaron encomendada la habitación á su criada, 
jóven de unos 18 años de edad. Parece que esta tenia 
relaciones amorosas con un carnicero  de ia plazuela 
del Cármeu. No se sabe por qué c ircunsta :c ia ,. ayer 
nwñana la amenazó con quitarla la vida. Efectiva­
m ente, toda la tarde le vieron, segua se dice, pasean­
do vestido de caballero, por en tre  los árboles de la 
referida Cuesta, basta la hora en que perpetró  el c ri­
m en, subiendo á dicho cuarto , cuya p u erta  abrió, se­
gún se cuenta, de una patada, haciendo saltar el pi­
caporte, y penetrando en la habitación se dirijió á la 
cocina, en donde estaba la joven friendo unas patatas. 
Algunas personas dicen aue  con una navaja, y otras 
que con un estoque, hirió á la infeliz en el vientre y 
en el costado uerecho, dejándola instantáneam ente 
m uerta, pues parece que una de las heridas penetró 
hasta el corazón.

f.a madre de la jóven, que solia dorm ir en dicha 
casa con el fin de hacer compañía á su hija, fué ia 
prim era, según liemos oido, que se apercibió del he­
cho, dando parte  ú la autoridad. Después condujeron 
desmayada a su casa á la desgraciada m adre.

Esto oimos referir de público aimche, y no pode­
mos, por lo tanto, responder de la exactitud de los 
detalles: sólo sabemos que el juez  y escribano de 
guardia couliiiuabau á hora muy avanzada de la no­
che en el sitio d é la  ocurrencia, practicando, come es 
de suponer las averiguaciones consiguientes.

I2n n n a  do las ú ltim as sesiones ce­
lebradas por el ayuntamiento , parece que se ha nom­
brado una comisión facultativa , compuesta de dos 
médicos, dos arquitectos y un conceja l. como p re ­
sidente, cuya comisión se lia nombrado con el objeto 
de reconocer algunas casas que existen en los dis­
tritos de la l.atina y Audiencia que parece no llenan 
las condiciones higiénicas que se previene en las orde­
nanzas de policía urbana. Tenemos en'endido que está 
ya muy adelantado el informe de esta comisión.

S e l l a n  v a r i a d o  l a s  h o r a s  d e  e x p e i i -
dicion de las cartas del interior de esta córte, y son 
las ocho y once de la mañana y las dos y seis de la 
tarde .

Saheiiios qu e el editor D . A n to n io
Perez Dubriill, en vista de la grande aceptación que 
lia tenido el Calendario Piadoso  que publicó para el 
presente año, se lia propuesto dar á luz el del año 
próximo con todas las m ejoras de que es susceptible. 
Al efecto su ilustrado au tor, el P resbíloro Sr. D. Mi­
guel Martínez y Sanz. doctor en sagrada teología, co­
nocido ventajosamente como orador sagrado y escri­
to r religioso, se ocupa en redac tar y recepilar esta 
acreditada obra, añadiéndola cuanto lia juzgado con­
veniente con arreglo á las prácticas y á las festivida­
des de la Iglesia.

El Calendario Piadoso de 1863 será tan ú til en 
cuanto concierne al n to  y á la fiturgia para los sacer­
dotes, sobre todo si se dedican á la cu ra  parroquial, 
como instructivo y melódico por sus doctrinas y fer­
vorosos preces para las demás clases, facilitando los 
medios de practicar con oportunidad y fruto los e je r­
cicios de devoción.

I 2 n  l a s  c u e s t a s  l i e  S a n  I s i d r o  o c u r ­
rieron anteayer dos de.sgracias de alguna considera­
ción. Al regresar un coche de acom pañar un cadáver 
hasta uno de los cem enterios situados en aquellas in­
mediaciones , se desbocó el cutiallo que le a rrastraba, 
donde iban dentro dos caballeros. El cochero viéndo­
se perd ido , se arro jó  del pescan te , y el caballo corrió  
sin Ireno basta que sin duda encontró algún obs­
táculo invencible para él.

Los caballeros tam bién intentaron salvarse del peli­
gro saliéndose fuera de la b e rlin a ; pero con tan mala 
suerte, que uno de ellos se causó una fractura sobre 
el tercio superior del muslo izquierdo, y diferentes he­
ridas y contusiones en el cuerpo y una de las manos. 
El o tro caballero tam bién se ír.icturó una pierna y re ­
cibió una herida de consideración en la cabeza.

»E1 primero de estos sugetos fue trasladado inme­
d iatam ente  á su casa, donde acudieron por llama­
miento do la familia del paciente los médicos de la 
Casa de Soctirro del tercer d istrito  D. Martin García, 
Sr. Asensio y el Sr. Martínez, do quienes recibió el 
paciente los auxilios que aconseja la ciencia de curar 
en tales casos, y los que le aplicarou el apósito de 
frac tu ra  conveniente con el esmero é inteligencis que 
les distingue. Al otro .cabafiero herido lo hicieron la 
prim era cura en la Casa rieSocorro del cuarto d istri­
to el médico que se hallaba do guardia y dos practi­
cantes.»

iHl diario oficial publica el s ig u ie n ­
te edicto del Banco de España:

«Hallándose vacante en las oficinas de este estable­
cim iento una plaza de escribiente con la dotación do
3,000 rs. anuales, y debiendo proveerse por oposi­
ción, los aspirantes á ella se presen;arán en esta se­
cretaría en los dias que so expresarán para ser exa­
minados de las m aterias siguientes:

«Escritura.
»Granf;álica castellana
«Nociones de aritm ética m ercantil.
«Serán requisitos indispensables para op tar á la re­

ferida plaza la de lobiistez, edad de diez y seis años, 
cuaudo ménos, y acreditar la m ás coniplela moralidad 
y buenas costumbres.

«Servirá de recomendación particular, el conoci­
m iento de  los idiomas francés é ingles.

«No se procederá al nom bram ienlo definitivo sino 
después de haber dado el elegido pruebas positivas de 
su aptitud durante un e.spacio de tres meses, en que 
será destinado á trabajar en las oficinas.

«Los ejercicios de exámen darán principio el dia 5 
de Setiem bre próximo y term inaran el 10 del mismo.

«Las solicitudes de los as orantes se presentarán 
escritas de su puño, anotando en ellas sus c ircuns- 
tanciae y domicilio, y deberán quedar en la secreta­
ría  ántes ¿el referido 5 de Setiembre.

»Midrid 20 de Agosto de 1864.— El secretario , 
José de Adaro.»

Lia arclilcofradíade S a n  laorenzo j
San José, que tenían un cem enteim  común y estaban 
herm anadas para todos sus actos, acaban de reunirse 
enteram ente, y en lo sucesivo form arán una sola c o r -  
p-iracion. C m  este motivo se celebró ayer en la de San 
Lorenzo una solemne fuucion con Te-D eum .

S e  nos ru eg a  que publiquem os en
nuestro  diario las .siguientes linv.ts:

«ü . Andrés Vilariño Noguerol, Cura de San Martin 
de O/.on en el d istrito  de.Mugia, partido de Corcubion, 
Provincia de la Coruña, se vió privado de la vista del 
ojo derecho, y consultando esta de.sgracia con los se­
ñores médicos alópatas del pais, inclusos I s de San­
tiago, cililicaro 1 de catarata el padecim iento, y opiua- 
ron que era necesaria la Operación en tiem po oportu ­
no. Miénlras este llegaba, qui.so el paciente ensayar 
el si.steina lioiiieópatico, y al efecto se puso en manos 
del 'aciiltalivo I). Florencio .Antonio Cuban, de la ciu­
dad do Vigo, quien ha conseguido que el enferm o va­
ya reciibrando la vista gradualm ente, en térm inos, 
óue ahora puede leer los títulos d s  los periódicos y 
demás im presiones de igual tam año.»

Ayuntamiento de Madrid
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E scriben  de C ádiz el dia 1 9  de
Agosto quo se liabia veriücaiio la itiaugui-acion solem­
ne de los trabajos para la limpia de los caños del a r­
senal de la Carraca, contratada con el Gobierno por el 
Sr. D. Eduardo Pedrefio y González. Esta em presa ia 
lia acometido dicho sei'iür con h  m ayor fe y entusias­
mo, después de haber estudiado detenidam ente las 
operaciones prévias y recesarias para llevarla á cabo 
sobre bases las mds beneliciosas para el Estado.

Deseoso el contratista  de que sus prim eros ensayos 
tuviesen la m ayor publicidad posible, convidó de an ­
temano á las autoridades del departam ento m arítino y 
de esta capital, haciendo extensiva su galante invita­
ción á un gran núm ero de sus amigos y personas no­
tables de la isla gaditana.

A las once de la m añana zarparon del muelle de 
esta plaza los dos vapores destinados para conducir á 
los convidados al arsenal. Allí los esperaba el Sr. Pe- 
dreno, uuien hizo los honores debidos al Excmo. se­
ñor D. Juan de Dios Izquierdo, segundo jefe del de­
partam ento, encargado de presidir el acto por el 
Excmo. señor capitán general, conde de Bustillo, que 
accidentalm ente se hallaba enferm o. El empresario 
recibió con igual finura y atención á todos los demas 
convidados.

Una fresca brisa del Oeste, hacia agradable el sitio 
Je  la Avanzadilla de la Carraca, adornado con bande­
ras nacionales, gallardetes y trofeos. En una galería 
preparada delante del caño que da frente á la puerta 
de tierra del arsenal, tomaron asiento el Jefe de escua­
dra que presidia, teniendo á su derecha al Excmo. se­
ñor D. Ramón Pery , comanda ote general del arsenal, 
y ó su izquierda al brigadier jefe del Estado Mayor de 
artillería , con otros vanos jefes del departam ento y 
arsenal y capitán de este  puerto. Sentados igualm en­
te  h s  demás convidados principió el acto con la ben­
dición solemne de la m áquina de tracción, que está 
fija dentro de un cobertizo para a trae r por un plano 
inclinado las bateas que contienen el fango extraído 
por las dragas.

El Sr. Vicario castrense, con toda la pompa y ri­
tualidad debida, dirigió al Altisimo las preces de la 
sagrada liturgia para que aquellas obras recibieran la 
bendición que ha de dirigirlas á seguro y feliz té r­
mino.

Bajo tan santos auspicios, el em presario díó la se­
ñal á los operarios, y las dragas principiaron á fun­
cionar, sacando abundante fango, que en bateas do­
tantes fué conducido por cuerdas al puente construido 
sobre pilotes, j  desde allí atraido  por la citada m á­
quina de tracción, V colocadas las batoas sobre los 
rails, una pequeña locomotora las hizo desaparecer en 
cortos m inutos llevándolas, por un ferro-carril cons­
tru ido  al intento á una larga distancia de Avanzadilla, 
y vertiendo el fango por aquellos terrenos llenos de 
zanjas que muy pronto han de verse cegadas.

liem os dado esta ligera explicación guiados por 
nuestras natu rales impresiones, sin inteligencia algu­
na en la m ateria, y sin los datos periciales que pro­
bablem ente se publicarán.

Desde luego damos la m ás cordial enhorabuena por 
estos primeros ens-iyos al em presario, quien recibió 
inlinitas felicitaciones de toda la concurrencia y espe­
cialmente de los entendidos jefes de la arm ada.

El acto lOncluyó coa un ambigú que habia m anda­
do preparar el S r. Pedreño, bajo una espaciosa tienda 
de campaña construida al efecto. Alli sé dió expan­
sión á los sentimiento.s nobles y elevados de la con­
currencia y en elocuentes é ingeniosos brindis se vic­
toreó á nuestra augusta Reina , protectora de las 
ciencias, las artes y la ii dustria. Tomó la iniciativa el 
Excmo. señor je fe 'd e l departam ento que había p re ­
sidido el acto, contestándole el Sr. Pedreño con toda 
la efusión y elocuencia de su corazón y la viveza del 
hom bre em prendedor que acomete obras colosales con 
fe ardiente y entusiasmo.

Leyeron composiciones poéticas alusivas los seño­
res D. V ictur Caballero y Pe rueca, y siguieron otros 
m uchos brindis entre los cuales llamaron particular­
m ente la atención los que teni.in por objeto enaltecer 
las glorias de la m arina española.

S e  lian fug^ado dws Individuos de|
presidio de G ranada, abriendo uu boquete liácia la 
calle de Belen.

DeKg;racla« por Im prudencia. E s ­
criben de Santurce:

( La desgracia que se decia ocurrida el último IC 
en las mioas de hierro del monte de T riano , tuvo lu ­
gar del modo siguiente: por la mañana, ántes de ama­
necer , y con ohjcto de que quedara algún tiempo 
libre por la tarde , para diríjírse á ia romería de Sao 
Roque, se presentaron en una cantera de las m uchas 
que hay de m ineral en aquel m onte diferente.s opera­
rios, cutre los que habia un jóven , hijo del barrio de 
Loredo, jurisdicción do los Cuatro Concejos.

Este se puso á trabajar con el pico debajo de un 
gran p eñ ó n , é inm ediatam ente sus compañeros le 
amonestaron á que abandonára aquel sitio en atención 
á que amenazaba ruina: el desgraciado jóven se obsti­
na en hacerlo, deja el pico y se ponecon la mayor fres­
cura y serenidad á d a r un barreno al pió del peligro; 
se desprende el peñón con más de barcada y media de 
campanil: una de las piernas del jóven vá á parar á 
más de treinta varas de distancia del cuerpo; la otra 
es fracturada por tres ó cuatro  partes, y en tan la­
mentable estado es recojido. Después de bien ligado, 
fué trasladado al santo hospital civil, donde si no lia 
m uerto ya, le liabráu beclio la amputación de ia úni­
ca pierna que le quedaba.»

E n  la  noche del don iln £u , el prácti­
co del puerto deflarcelona, D. Tomas .Manar, vió á la 
entrada del mismo un tiburón, cuyas dimensiones eran  
á corta diferencia, las de una lancha de mayores pro­
porciones, y el señor com andante de Marina de aquel 
tercio lo participó en el siguiente dia á las dependencias 
de su niando; á iiu de evitar la contingencia de cu a l- 
nuier desgracia que pudiera o cu rrir , particularm ente 
a ios que acostum bran á bañarse.

A propósito de esta noticia, se ha referido una do- 
lorosa historia, de cuyos detalles vamos á en terar su­
cintam ente á nuestros lectores. Una persona de aque­
lla ciudad, jefe de una familia tan desgraciada que te ­
nia que ser socorrida por una asociación de benefi­
cencia, pasó la víspera de Santa Ana á una población 
déla vecina costa (tenem os entendido que era la de 
Badalona), y por la noche, en compañía de dos am i­
gos, fué á bailarse en la playa.

Los dos amigos se re tiraron  del agua ántes de que 
lo hiciera su com pañero , y al breve rato  oyeron que 
este profería una grande exclam ación, diciendo que 
un pez se lo trag a b a , seguida de una epecie de ruido 
sordo: quedaron atónitos, y llam aron por su nom ­
b re , sin obtener con testac ión , á su infortunado com ­
pañero; cuando uno-s pescadores que en aquel mo­
mento a tracaron á la orilla les m an ifestaron , en tera­
dos del estado de zozobra á inquietud en que se h a ­
llaban sum idos, que acababan de ver una tin to ­
re ro , y que no dudaban , por los movimientos que 
hacia , que habia hecho pre.sa en alguna persona. 
Renunciamos á pin tar la dulorosa consternación en 
que se vieron sumidos aquellos dos individuos , tanto 
m ás, cuanto sabían que la tin torera  es el nom bre 
con que vulgarm ente se designa en los pueblos de 
n uestra  costa m arítim a á ia hembra del fiero tiburón.

E n  la  isla de G om era se lia p resen ­
tado una enferm edad desconocida, ó por lo ménos no 
clasificada, por la falta de facultativo, y q u e .se  dice 
ser una liebre biliosa, originada de los ir.a os alínien- 
tos, cuyo fuco de infección residía en los estableci­
mientos de salazón de a tún .

. La autoridad superior de la provincia se ocupaba 
' con la ju n ta  de sanidad, á la fecha de las ú ltim as no- 
, ticias, de este interesante asunto.

VARIEDADKS.
r e v is t a  DE MADRID.

Estamos en Agosto: lié aquí la única noticia que 
puede trasm itirse como indudable sin tem or de que 
^ea desmentida por lud ie .

Yo me atrevo á añadir á esta seguridad otra aun­
que á primera vista prom ueva el m urm ullo de los in ­

crédulos y las sonrisas burlonas de las gentes que es­
tán en el secreto de tudas las cosas.

Yo digo que no solamente estamos en Agosto sino 
que me parece muy difícil, casi imposible que poda­
mos salir de él.

En el tiempo se lia verificado una revolución de que 
todavía no liemos podido darnos cuenta, por el conti­
nuo iiiovimientu de negocios y de quehaceres que nos 
roban las horas, los m inutos y Iq s  iu stan 'e s .

Esta ruvoiucioD es económica.
t.uaudo ei tiempo no era todavía oro é ignorábamos 

que pudiera serio, se despilfarraba de un modo que 
el hom bre m ás infeliz tenia siem pre un cuarto  de 
liora para pensar seriam ente en alguna cosa.

Hoy el tiempo es ua capital que cada uno aplica á 
su particular especulación sin que le quede ni un mi­
nuto siquiera para perder el tiempo m editando en al­
guna cosa que no sea d in e ro .

De aqui ei afan con que todo el m undo vive ganan­
do tiempo.

No hay más que volver la vista a trás  para com ­
prender la necesidad , la urgencia de esta transfor­
mación , pues el ánimo más firme se entristece al 
sum ar tantos siglos p e rd id o s, tan inmensa fortuna 
derrocliada.

Imaginémonos lo que hubiéramos hecho nosotros 
con esos inm ensos capitales de tiempo por lo que h a ­
cemos en estos tristes y miserables dias que nos han 
tocado en suerte  en el reparto  de los años.

La economía es la ciencia de tapar uu agujero des­
tapando otro y en ninguna jiarte del m undo la apari­
ción de ese adelanto es señal de prosperidad sino de 
m iseria , por la sencilla razón de que ia economía es 
como el h am b re , que no se experimenta nunca des­
pués de haber comido.

Cuando la economía se presenta en una  c a sa , es 
evidente que en esa casa no hay bastante.

Esa ciencia adm irable sin duda ninguna es como un 
agujero en una capa que está diciendo siem pre á todo 
el que lo m ira: «aquí falta un pedazo de tela.»

La exactitud de esta comparación nos conduce á 
una doble conclusión , que consiste en observar que 
conforme se vaya engrandeciendo la econom ía, ha de 
ir naturalm ente disminuyéndose la capa.

Partiendo de ahí venimos á parar á la explicación 
de un fenómeno que por si solo seria inexplicable.

¿Cómo, liabiéndose acortado todas las distancias 
para la palabra por medio del telégrafo, para ei hom ­
bre por medio del vapor, para el dinero por medio 
del papel, debiendo resu lta r de esta economía de es­
pacio un sobrante incalculable de tiem po, nos encon­
tram os con un déficit tan espantoso que no hay nadie 
que no vaya corriendo por estas calles y por esos 
m undos como al que se le ha pasado la Imra de una 
cita? ¿Que se ha hecho del tiempo, que no tenem os 
tiempo para nada? ¿Por qué todo llega tarde? ¿Por qué 
no llegamos nunca á tiem po?

Exceptuando á las m u je re s , que ántes sólo tenían 
un cuarto  de hora para p e rd erse , y ahora disponen 
do trescientos sesenta y cinco dias a. año para el m is­
mo objeto de lu jo , ¿quién puede decir que le sobra 
tiempu?

Ahora b ien : ¿se liabrá disminuido el tiempo en 
cuanto ha sabido que es oro? Entónces, ¿qué negocio 
es el que hemos lieclio?

Eu todo esto fundo yo mi opíníon para asegurar que 
es casi imposible que salgamos de Agosto, porque este 
raes es y debe ser la única m edida del tiempo, más

bien dicho su expresión to tal, másclaxo su realización, 
su fórmula perfecta, completa y ab.soluta.

La representación, digámoslo así de todo el tiempo, 
un billete universal, la síntesis de todo el oro imagi­
nario y efectivo, en una palabra, el tiempo de todos 
los tiempos.

La vida del hombre está reducida eu  estos tiem pos 
á una sola función vital, esencialm ente vital; porque 
ia economía animal complicándose se ha simplificado.

Al añadirse una nueva viscera ha reducido sus fun* 
ciunes á una sola.

Se lia añadido la viscera del bolsillo y ha reducido 
la acción de la vida á hacer dinero.

Aquí está el secreto; el hom bre vive haciendo su 
agosto, sacarlo de alii es m atarlo , el tiempo no puede 
ser más que un agosto perpétuo ó la hum anidad pe­
rece.

Ecliarlo fuera de este raes es echarlo fuera de su 
vida.

Y es evidente, y está plenam ente averiguado sin un 
caso siquiera en contrario , que todo el que se m uere 
es por que no tiene absolutam ente ni un m aravedí de 
tiempo con que vivir un m inuto más.

E stam os, pues, en Agosto y ño hay m anera de que 
podamos salir de  él vivos.

Las grandes noticias no se pueden dar sin más au ­
toridad que la palabra del que las dice ; hay que ra­
zonarlas para que se crean.

Una noticia es un golpe de mano que se asesta 
contra la credulidad indefensa de las gentes desam pa­
radas , si no va seguida de un razonamiento que la 
baga verosímil aunque sea mentira.

P or otra p a rte , lo que yo acabo de probar no es 
solamente curioso , sino útil, porque así advierto ¿ los 
infelices que todavía tengan la candidez de c ree r en 
el a lm anaque , que si no se hacen su agosto no ten­
drá  tiem po en que vivir, pues los once meses restan ­
tes del año son im aginarios; son pura  y simplemente 
las cifras van as de anos capitales que ya no tenem os.

Dicho e s to , parece ocioso contar lo que pasa en 
Madrid.

Aqui todo el mundo hace su agosto. Y como esta 
fabricación de moneda se hace de diversos modos, re­
sulta  tal confusión de co sas, de ideas y de personas, 
que esto p arece , y e s , una jaula de locos , en la que 

todo el m undo vá á su negocio.
La mania de esta locura es el d in e ro , y cada uno lo 

busca según su cálculo.
Esto no es más que buscarse la vida, resultando 

que cada uno es jo rnalero  ásu  modo.
Bajo este punto de vista, créanm e Vds., Madrid es 

un pueblo m ucho más industrioso que Barcelona.
’ Alli no se ha llegado todavía á hacer del vicio una 

m anera casi honrada de vivir.
Aqui es otra cosa) apénas una mala cualidad, una 

bajeza, una debilidad que no constituya el patrim o­
nio de un hom bre, de una m ujer ó de una familia.

Se labra el vicio como una piedra preciosa, que to­
do el m undo se quila de las manos.

No hay placer que no tenga salida, no hay adula­
ción que DO se pague á peso de oro, no hay inconse­
cuencia que no se abra basta el bolsillo de unos ó de 
otros.

El comercio está aquí á tal altura , que el que no 
tiene nada que vender está perdido y el que no quiere 
vender nada silbado.

En esta sociedad vive aquel á quien se le dice: «¡qué 
píllol» y perece aquel á quien se dice: «¡qué tonto!»

Lo prim ero es una adm iración, lo segundo un in­
sulto.

No he podido recojer o tra cosa en esta  semana. ¿Els 
poco? Ojalá que de esto no hubiera podido recojer 
nada.—J, S.

Madrid. 17 de Agosto.

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

{Servicio p a rticu la r del P ensa m iento  E spa Sol) .

B avona,  2 2 .

El Rey de España llegó á esta á las ocho y 
media de la mañana y fué á visitar la exposi­
ción hispano-francesa.

Mé jic o .

Los franceses han ocupado á Durango. Las 
bandas juaristas están en completa disolución. 
El general imperialista Márquez alcanzó una 
gran Victoria en Zitacuarro, donde murió el 
coronel Elizondo.

La Gaceta de Francia dice que Mr. Merode 
salió de Roma para París, donde pasará algu­
nos dias.

Se ha declarado un horroroso incendio en los 
bosques de Wolmer (Inglaterra) que se atribu­
ye á malevolencia.

H amburco,  2 1 .

El Príncipe Humberto ha llegado uqui y va á 
embarcarse para Copenhague.

P a r ís , 22  (re c ib id o  e l 2 3 ) .

El Morning Post sostiene la existencia de la 
Santa Alianza, que espera será conjurada por 
la unión de Francia é Inglaterra.

B e l f a s t , 2 2 .

Han cesado completamente los alborotos y 
disturbios y reina la tranquilidad, volviendo el 
comercio á su actividad ordinaria.

El entierro de los católicos sólo podrá ser se­
guido y acompañado de los amigos del muerto.

COPENHAGCE, 2 1 .

El Rigsraad se cerrará al fin de la semana.

A l e ja n d r ía , 2 2 .

El cónsul americano ha reanudado las rela­
ciones con el Gobierno egipcio.

L l b ek ,  2 2 .

El Príncipe Humberto se ha embarcado esta 
noche para Copenhague.

En la Bolsa de tioy se lian cotizado los valores á loi 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 1 00  consolidado, y 5 1 -5 0  no pub. 
Títulos del 3 por 1 0 0  diferido, 4 0 - 8 5  publ.
Deuda del personal, 2 6 - 2 5  publ.
Obligaciones deJ Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-33  publ.
Accione.s del Banco de España, 2 0 7  p no pub.
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sino que De gustibus non est disputandum.
Según hemos visto, la razón expuesta sos­

tiene la fórmula destruyendo uno de sus tér­
minos {Iglesia libre); y al examinar los m oti­
vos en que se apoya, hemos de ver muy 
pronto que semejante destrucción es lógica­
mente necesaria, por ser contradictoria la 
fórmula, y no poder coexistir los dos térmi­
nos de una contradicción. De ella trataremos 
ahora; examinemos ántes la segunda obser­
vación:

«Deploráis, nos dice, los desórdenes por­
que sufre la Iglesia; mas considerad por gra­
cia que tan deplorables violencias son tran ­
sitorias y necesarias en un Estado de transi­
ción; que vivimos en un tiempo de guerra que 
tantas sacrificios impone á los seglares en sus 
intereses, empleos y hasta personas; y pasa­
do que sea el paroxismo, podrá recobrar la 
Iglesia lo que hoy perdiere. Por fin (y esta es 
la última conclusión), persuadios que si á la 
publicación de lafiármula se han seguido tan ­
tos daños para la Iglesia, nacen estos, no de 
dicha fórmula, sino de que precisamente no 
se la ha aplicado.»

Gracias por la noticia; que también esto 
tiene su importancia en justificación de la 
fórm’.ila. Ilás mos dicho primero, que si la 
fórmula no habia producido bienes, culpa fuá 
de los Obispos que se creyeron libres en la 
gobernación de la Iglesia. Y ahora (.irnos 
que si los católicos han tenido que sufrir de­
sastres , debe atribuirse á no liaberse aun 
apli^ido la fórmula, en fuerza de la dificul­
tad de los tiempos. De modo, que con ambas 
respuestas viene á decirse que la formulita 
consabida llegará á aplicarse cuando quiera 
el Gobierno; el cual no ha de querer hasta 
que se resiguen los Obispos á la esclavitml.

Tal es la construcción sustancialque resul­
ta al enlazar el proemio con la conclusión. Y 
aparte la esencia del argumento, merece 
también llamar ia atención lo complejo de su 
fraseología; esa ligereza con que se trata 
de poca cosa el bárbaro destrozo quo ha su­
frido la Iglesia italiana. ¿Algunos Obispos que 
sellan alejado de sus Sedes? Cuando las Se­
des vacantes ó viudas hoy de sus pastores 
llegan áSü! ¿Algunos religiosos que han teni­
do que molestarse algún tanto y reducirse en 
sus moradas? ¡Y' hay comunidades por cen­
tenares que están dispersas ó reducidas al 
hambre, obligadas para no morir á recurrir

á la  caridad de los fieles! La guerra es claro 
que tiene sus percances; pero ha concluido, 
y sin embargo, los destrozos y despojos con­
tinúan. ¿Ni qué tiene que ver la guerra con el 
encarcelamiento de los Obispos, con la per­
secución del Clero, con la ruina llevada á las 
casas religiosas? ¡Que durará poco este estado 
de cosas! Por lo pronto, está durando y va 
de mal en peor desde hace doce años, sin 
que veamos probabilidad de su fin. Y aunque 
estuviese este próximo, todo desórden que 
no es necesario es tiránico, y mal puede es­
pirarse algo en lo porvenir de la Urania p re ­
sente.

—Que la Iglesia’podrá reconquistarlo des-^ 
pues!—Buena razón, el robarla lo que poseía, 
dejándola laespeianza de futuras adquisicio­
nes! Y' si le robáis lo que en lo presente posee, 
¿qué garantía la dais con respecto á lo que 
pueda poseer eii lo futuro? Empero, los que 
así hablan, suponen que todo su ínteres lo ci­
fra la Iglesia en los bienes y las riquezas, co­
sas necesarias por cierto como medios ó ins­
trum entos; mas, lo queá  la Iglesia principal­
mente importa, son las almas rescatadas con 
la sangre de Cristo, y arrojadas por impío li- 
beriinaje, en presa al demonio; lo que la im­
porta son los prlncipiosde verdadera libertad, 
esto es, la libre acción del bien, de donde úni­
camente se deriva toda salvación sobre la 
tierra; y las almas que hoy se pierden ¿cómo 
han de rescatarse? Podrán conquistarse otras; 
pero las perdidas, perdidas para siempre que­
dan. Y los principios, después de alterados en 

'un  pueblo, y de dejar esparcido en él la se­
milla y divisiones de la incredulidad y la cor­
rupción de las costum bre', ¿por cuánto tiem­
po aún seguirán destrozando con su adulte­
ración las entrañas de la muchedumbre?

De cuyas consideraciones todas, voKemos 
al lema principal, que mira á la justificación 
de nuestro silencio pasado, respecto á una 
fórmula que según nuestro parecer no pue­
de engañar sino al que quisiere dejarse enga­
ñ a r.—Y ahora, como quiera que persona tan 
entendida nos asegure (jue muchos nos en­
gañan, damos mano á esta discusión pré- 
ria, correspondiendo á las preguntas del ilus­
tre Párroco con la exposición de las falaces 
razones en que se pretende apoyar dicha fór­
mula. Las cuales, según más arriba diji­
mos, se reducen á argumentos intrínsecos 
y extrínsecos.

LA IGLESIA LIBRE EN EL ESTADO LIBRE.

Rara vez contestamos á publicaciones anó­
nimas y pseudónimas, por razones que no se 
ocultan á todo el quo vive en sociedad; y 
basta para los publicistas la consideración de 
que no se debe fastidiar á los lectores con 
cuestiones impertinentes ajenas del todo al 
Ínteres de la generalidad.

Mas cuando bajo cl velo del anónimo se 
presenta una tésis digna de llamar la aten­
ción de todos, creemos entonces un deber el 
contestar á la provocación, aún sin conocer 
al autor. Y* de esta índole son las piofundas 
preguntas que se nos dirijen en una carta 
firmada por un Párroco de Lombardia, cuyo 
autor, cualquiera que sea, es á todas luces 
hombre de gran criterio, y aún diremos de 
sana doctrina. A pesar de que la fuerza de 
las objeciones que nos propone, se amnenta 
con la del lenguaje que para desenvolverlas 
usa, compréndese, sin embargo, que su per­
suasión es completa, y que al presentarnos 
dificultades, se propone provocar nuestra re­
futación ántes que inirotlucir en otros seme­
jante convencimiento.

Reciba, pues, nuestro agradecimiento por 
la amabilidad con que nos tra ta , permitién­
donos á la vez que olvidemos en la réplica el 
carácter y dignidad de nuestro impugnador, 
dirijieudo nuestra contestación á cualquiera 
de nuestros lectores, entre los cuales ha de 
haber quien iHScribiria con plena buena fe lo 
que dicho Párroco califica de falacia y de so­
fisma.

Sin compromisos, pues, con el verdadero 
autor de las preguntas, daremos á nuestros 
lectores el fondo de estas, siguiendo al efec­
to las partes en que él mismo divide su im­
pugnación. Comienza reprochándonos el nin­
gún caso que hiiiéramos do la célebre fórmu­
la del conde de Cavour La Iglesia libre en el 
Estado libre; la cual sin embargo ejerce, se­
gún el pareocr del Párroco, tanta influencia, 
acusándonos de menospreciar á muchos que 
tienen recto el corazón y nada obtuso el en- 

8»

tendimiento. Aplicándose después á justificar 
á estos pretendidos ilusos, echa mano prin­
cipalmente de dos órdenes de argumentos: 
los intrínsecos de la necesidad de las cosas; y 
los extrínsecos, que se derivan de la índole 
de los tiempos y (leí ejemplo de los pueblos.

En la contestación seguiremos, pues, el 
mismo camino, justificando ante lodo nuestro 
silencio, para examinar en seguida la fóímu- 
la en su consistencia intrínseca y en las razo­
nes extrínsecas, políticas ó históricas en que 
se apoya. Comenzamospor la cuestión prévia 
que e>tablece del modo siguiente el brillante 
escritor.

Si el ser uno de vuestros más constantes y 
aficionados le Mores, y aun admirador vues­
tro , me da algún derecho á vuestra tole- 
ranci.i, tengo que presentaros una cuestión 
que no es ,-á mi parecer , de poca monta. 
¿Por qué no habéis impugnado basta hoy 
directa y especialmente , la fórmula tan en 
boga en nuestros dias de la Iglesia libre en el 
Estado librel ¿Teneisla acaso por tan eviden­
temente absurda que la demostración de su 
imposibilidad no merezca de vosotros sino 
algunas plumadas de paso? Pues yo puedo 
aseguraros que teniendo que entenderme por 
razón del ministerio sacerdotal que ejerzo, 
con personas de todas clases , he encontrado 
y encuentro católicos que son hombres de 
estudio , abogados , profesores y aun algún 
colega m ió , que creen con la mayor buena 
fe que eu la realización de diclia fórmula es­
triba la paz entre la Iglesia y el siglo , la a r­
monía entro la civilización y la religión , que 
es la panacea de todos los males presentes, y 
el preservativo contra los que pudieran so­
brevenir.

Y no les faltan razones, ó si queréis, sofis­
mas que los lleven á esa persuasión.

llagamos alto aqui, y ántes de a tenderá  
las razones en que se apoya dicha fórmula, 
reconoceremos, sin disimularlo , nuestra cul­
pa. Por cierto que , según vosotros , jam asAyuntamiento de Madrid
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PARTE aiL tG ID S A .
S a n t o  d e  h o y .  S a n  Felipe Dniiicio, oonfesor.—

,  Vigilia.
S a n t o  d k  m a .ñ a n a . S a n  B arto lom é, Aposlol.— Es 

día de Misa.
CLT.TOS.

Se gana la indulgencia plenarra de C uarenta Horas 
en la iglesia parropuial de San Giués, donde por la 
m añaua habrá .Misa m ayor, y por ia larde vísperas 
solemnes á su glorioso titu lar y reserva.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
o tros templos habrá Misa m ayor á las diez en atención 
á  la festividad del dia.

En Atocha term ina ia novena de su  excelsa titular: 
por la mafiana habrá Misa solemne con serm ón, que 
predicará D. Vicente López de Lerena, y por la tarde  
completas; después de reservar se hr.rá precesión con 
la sagrada iraágen de Maria Santisim a por el ámbito 
ex terio r del templo.

En la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles 
{vulgo San Francisco el Grande), prosigue la solemne 
y anual novena que á .Nuestra Señora del Olvido de­
dica T ofrece su primitiva y Real eongregacion. Por 
la mañaua habrá .Misa mayor con manifiesto y serm ón, 
que predicará el Sr. D. Hilario G uerrero. Por 
la tarde á las cinco y m edia en punto  se manifestará á 
S. D. M., se rezará la Estación y Santo Rosario, des­
pués el serm ón, que pred icará  IJ. Basilio Sánchez 
Grande, y se  concluirá con la novena, «Untándose 
gozos, letanía, Salve y Santo Dios pajra reservar.

En la Iglesia de las Escuelas Pias de San Fernando 
continúa la novena anual del glorioso español San 
José de Calasanz. Todas las tardes á las seis y media 
se cantará  el Santo Rosario y se rezará la corona de 
las Doee Estrellas; después el serm ón, que predicará 
Iwy el Padre Felipe Navarro del Corazón de Jesús, 
teiinioándose con la novena y ios gozos del Santo.

V i s i t a  d k  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora de 
las Mercedes, en Don Juan de Alarcon ó en San Caye­
tano, ó la de la Paz en San M artin ó en San ta  Cruz.

Se reza de San Bartolomé Apóstol, con rito  doble y 
ornam ento encarnado.

PARTK OFICIAL M LA tíACFTA.

PRKSIDIÍÍICU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
8LS augustos h ijos, continúan ea el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

{Gaceta del dom ingo.)

M I N I S T E R I O  DE  E S T A D O .

( C o n c l u s i ó n . )

Art. m . Queda convenido en tre  las dos altas par­
tes contratantes que la Sublime Puerta se reserva la 
facultad y ei derecho de gravar con una prohibición 
general la importación eu los Estados del Imperio 
O tü in aB O  de la pólvora, cañones, arm as de guerra  ó 
m uniciones militares.

Esta proliibiciou no podrá «star en vigor sino cuan 
do se haya notificado oficialiiieute. y no podrá exten­
derse sino á los artículos especilicudos en el decreto

que los prohíba. Aquel ó aquellos de estos artículos 
que no estén proiiibídos de este modo, estarán sujetos 
en el acto de su desembarco eu uu puerto otomano á 
los reglamentos locales, excepto en los casos en que la 
Legaciou de S. .M. C. pidiera uu permiso exepcional, 
el cual será otorgado á meaos que se opongan sérias 
razones. La pólvora en particular, sí se Rermite su in­
troducción, estará sujeta á las obligaciones siguientes: 

f.* No se venderá por los súbditos de S. M. C. 
más allá de la cantidad prescrita por los reglam entos 
locales.

i . ‘ Cuando llegare un cargam ento ó una cantidad 
considerable de pólvora á uu puerto otomano á bordo 
de un buque español, se obligará al buque á fondear 
en un punto particular designado por las autoridades 
locales, y á desem barcar su pólvora bajo la inspec­
ción de sus m ismas autoridades ea  los depósitos ú 
otros sitios designados igualm ente por ellas, y á los 
que las partes interesadas tendrán acceso, conforinán- 
dosé á Jos reglam entos vigentes.

No están  comprendidas en las restricciones del pre­
sente articulo las escopetas de caza, las pistolas, a r­
mas de lujo, así como una pequeña cantidad de pól­
vora de caza reservada al uso privado.

A rt. 14. Los firmanes exigidos á los buques m er­
cantes españoles á su paso por los Dardauelos y el 
Bosforo, les serán siempre entregados de m anera que 
se les ocasione el m enor retardo posible.

A rt. 15. Los capitanes de buques m ercantes espa­
ñoles que tengan á bordo m ercancías destinadas al 
Imperio Otomano, deberán en tregar en la aduana, in­
m ediatam ente después de su llegada al puerto de des­
embarco, una copia exacta de  su  manifiesto.

A rt. fO. L is m ercaucias introducidas de con tra­
bando estarán  sujetas á ser confiscadas eu beneficio 
del tesoro otomano; pero tan pronto como las autori­
dades se apoderen de dichas m ercancías, deberá ex­
tenderse y comunicarse á la autoridad con.sular del 
súbdito extranjero  al quo pertenezcan todas las m er­
cancías sospechosas de contrabando, un  informeó pro­
ceso verbal del hecho del contrabando alegado, y n in ­
guna m ercancía podrá ser confiscada como contraban­
do, m ientras que no se liaya probado debida y legal­
mente. el fraude.
- A rt. 17. Toda m ercancía producto del suelo ó de 
la industria  otomana sea del Imperio, sea de sus de­
pendencias, importada en los £  tados de S. M. C. por 
buques otomanos, será tra tada  bajo el mismo pié que 
la misma m ercaucia producto del suelo ó de la indus­
tria de la nación más favorecida.

A rt. 18. Ei presente tratado, cuando baya sido ra­
tificado, reem plazará ai convenio coucluído entre  fas 
abas partes con tra tan tes el 2  de Marzo de 1848, y se­
rá  valedero por 28 años, á contar desde el dia en que 
se hayan canjeado las ratificacioues. Sin em bargo ca­
da una de las altas parles co n tra tan tes  se reserva ia 
facultad de proponer al final de los 14 ó de los2 f años 
las modificaciones que la experiencia liaya sugerido, ó 
de denunciarlo, y en este último caso el tratado cesa­
rá  de Jigar á las partes contratantes at term inar un 
año á contar de la fecha de la denuncia.

El presente tratado tendrá ejecución en todas las 
provincias del I.nperio otomano, es decir en las pose- 
s.ones de S. M. 1. el .Sultán situadas en Europa, Asia, 
Egipto y en las o tras parles del Africa pertenecientes 
á la Sublime Huerta, en Servia y eu los Principados 
Unidos de .Mu lluvia y Vaiaqiiía.

A rt. 10. Queda entendido que el Gobierno de

S. M. ia Reina de España no pretende por ninguno de 
los artículos del presente tratado, estipular más allá 
del sentido natural y preciso de los térm inos emplea­
dos, ni entorpecer eu modo alguno al Gobierno de 
S. M. I en el ejercicio de sus derechos de adm inislra- 
cioQ in terior, en tanto sin embargo que estos dere­
chos DO afecten abiertam ente á las estipulaciones de 
los antiguos tratados y á los privilegios concedidos 
por el presente tratady á los súbditos españoles ó á 
sus propiedades.

A rt. 20. Habiendo las altas partes contratantes 
nombrado recientem ente comisarios, que han estable­
cido de com ún acuerdo el precio de  las m ercancías de 
toda especie procedentes dei suelo ó de ia industria 
española im portados en los Estados de S. M. I. el Sul­
tán , así como de los artículos de todo género proce­
dentes del suelo ó de la industria  de la T urquía  que 
los comerciantes españoles ó sus factores ó apoderados 
son libres de comprar en  todas las partes del Imperio 
otomano para trasportarlos, bien á  España, bien á 
cualquiera otro país, la tarifa de dercciios de aduana 
que se percibirán conforme al presente tratado , se li­
ja rá  según estos precios establecidos de común acuer­
do. L a nueva tarifa que se establecerá de este modo, 
perm anecerá en vigor duran te  siete años, á contar 
del dia eu que ei presente tratado fuere puesto en 
ejecución,

Cada una de las altas partes con tra tan tes tendrá el 
derecho, du ran te  el año que precederá á la espiración 
de este térm ino, de pedir su revisión. Pero si en este 
tiempo ni ia una ni ia o tra  usasen  de esta facultad, ia 
tarifa continuará á ten e r fuerza de ley durante otros 
siete años, á con tar del dia eu que se baya cumplido 
ei p rim er período, y lo mismo será al fin de cada pe­
riodo sucesivo de siete años.

A rt. 21. El presente tra tado  será ratificado y las 
ratificaciones se cangearán en Constanliuopla en el es­
pacie? de dos meses ó ántes si fuere posible, y será 
puesto en ejecución desde el dia en que las ratificacio­
nes hayan sido cangeadas.

En fe de lo cual los respectivos plenipotenciarios le 
lian firmado y puesto en él el sello de sus arm as.

Hecho en Constantinopla el 13 de Marzo de 1862. 
— L. S.— (Firm ado).—Pedro Sorela y Mauri.—L. S, 
— (Firm ado).—Aali.

Este tratado ha sido ratificado por S. M. el Em pe­
rador de los Otomanos, el 14 de Abril de 1862, y por 
S. M. la Reina nuestra Señora el 28 de Mayo del p re­
sente año de 1864, y las ratificaciones han sido can­
geadas en Constan linopla ei 3 0 'de Junio último, no 
habiéndose poJido verificar este acto dentro del plazo 
m arcado en dicho tratado por circunstancias im pre­
vistas.

Coa la m isma fecha se firmó una nota en la que se 
dedlaró adm itida la concurrencia de España al mejor 
postor cuando se tra te  ae  im portar sales extranjeras, 
y la traducción de la cual es ccmo sigue:

S u b lim e  P u e r t a . — M i n i s t e r i o  d e  N e g o c io s  e x t r a n ­

j e r o s . — 13 DE .M arzo  d e  1862.— El infrascrito m inis­
tro  de Negecios extranjeros de S. M. imperial el Sul­
tán se apresura , conforme ai deseo que el señor en ­
cargado de negocios de España le ha m anifestado, á 
declarar que la importaciou de sal queda prohibida 
á los com erciantes españoles en v irtud  del a rt. 12 
del tratado de coa ercio concluido el 13 de .Marzo 
de 1862 entre  la Sublime Puerta y el Gobierno de su 
majestad la Reina de España; pero que en el ca.so de 
que los productos de Ja sai indígena no bastasen á las

necesidades del p a ís , y por consecuencia que la ad ­
m inistración otomana se viese obligada á com prarla 
en países extranjeros , serian admitidas las sales de 
España á las adjudicaciones bajo las mismas condicio­
nes que las sales de cualquiera otra procedencia de las 
más favorecidas.—Firm ado.— Aali.—Sr. Sorela , en­
cargado de Negocios de S. -M. la Reina de España.

También por medio de otra nota se declaró que 
m iéntras se verificaba el cange de las ratificaciones se 
pusiese dicho tratado provisionalm ente en ejecución 
desde el dia en que se firmó.

M Sereaúw  d e  lU tK dvld.

A continuación inserta tam bién el periódico oficial 
la tarifa de los derechos de aduana que se han de 
percibir en el comercio de im portación y  eiportacien  
de España con T u rq u ii, y de ia que se hace mención 
en el tratado anterior.

F o n d o a  P ú b l i c o * .
COTIZACION DEL DIA 22 DE AGOSTO DE 1864.

CAMBIO A L 

P o b lie sd o .

CONIADO.

No pab lic ftd o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... 51-40 » i

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 9 0  1

Títulos del 3 p .§  diferido 46-75 9  ]
Inscripciones en el Gran 

L ibro............................... u •  1
Material del Tesoro pre­

ferente con in te rres . . • 9
Idem no preferente, con 

Ínteres............................. 9 9
Idem sin ín teres................ 9 9  1

Participes legos converti­
bles á 3 p . g ................ 9 9

Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda am ortizanle de pri­

mera clase......................

9 9

» 40 ]
Idem amortizable de se­

gunda ídem ................... 26 25-90
Deuda del personal. . . . 26-80 »  ;
Deuda m unicipal de sisas 

d e i  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
ínteres anual................ Ü 48-50  1

ACCIONES d e  c a r r e t e r a s  
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á  4000 rs. u 95-75  1

Idem de á 200o r». . . . i> 96-80  i
Idem de 1.* de Junio de 

1851, de á 2000 rs. . » 93-60  1
Idem de 31 de Agosto de 

1852, de á 2000 rs. . 9 99-30 1
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs. . 9 »  j

Idem l .° d e  Julio de 1856 
d e á  2000 rs . . . . : 9 94-75

Acciones de Obras públi­
ca.? de l.® de Julio de 
1858................................. 9 94-80  1

Del Canal de l.sabel H, de 
de 1000 rs. n 0|0 anual 9 105-30

Obligaciones del Estado 
p r a  subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. » 93-30

Atciones d e l  Banco de  
España............................. 9 207

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN E l. DIA DE AYER.

9850 fanegas de trigo.
983 arrobas de harina de idera.

I) libras de pan cocido.
6672 arrobas de carbón.

97 vacas que componen 36644 libras de pe*o. 
779 carneros que hacen 18106 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR M AIOR Y MENOR EN 
DIA DE AYER.

EL

Carne de vaca...............
Id. de carnero...............
Id. de cordero. . . .
Id. de te rn e ra ................
Despojos de cerdo. . .
Tocino añejo.................
Id. fresco........................
Id. en canal de ayer. .
Lomo..............................
Jamón.............................
Aceite.............................
Vino................................
Pan de dos libra.?. . .
Garbanzos.....................
Judias.............................
A rroz..............................
Lentejas..........................
Carbón............................
Jabón...............................
P a ta tas...........................

Trigo.................
Cebada..........................  de 26
Algarroba..................... de »

Reales vellón. Cuarleif
arroba. libra.

32 á 54 20 á 22
69 á 70 20 á 22

» á » 24 á 28
90 á 95 40 á 46

n á 1) 17 á 20
82 á 84 » á 30

» á » 9 0 9
» á 9 9 á B
» á 9 9 á B

118 á 130 46 á 56
66 á 68 18 á 20
38 á 48 12 á 14

» á 9 12 á 14
40 á 50 12 á f 8
26 á 30 8 á 12
30 á 38 10 á  14
19 á 23 8 á 12
7 á 8 9 á B

61 á 63 20 9 22
4 i 5 2 á 3

EN EL MERCADO BE AYER.

de 44 á 52 R s.on
30
30

Id.
Id.

ESPEGTAGLLOS.

C am p o s  E l í s e o s .  Función para boy á  las ocho j  
media de la noche.

C i r c o  d e  P r i c e .  Función para hoy á las nueve de  
la noche.

A i^U ^ C IO S .

EL LLAKTO DE LOS JUSTOS
EN LA PERDIDA DE SUS ABADOS.

CA RTA DEL P A D R E  ANTONIO A N G E LIN I, DE L A  C O M P A B U  
DE JE 8 Ú 0 , PR O FESO R  DE ELOCUENCIA SA G RA D A  T  DE SA ­

GRADOS RITO S EN EL COLE I - ROM ANO.
Traducción Ubre y  aum entada de la  < oicion tercear 
italiana por el P .  F .  G . G ., de la  m ism a Compañía  

(Con licencia  d e  la  a u to r id a d  e c les iá s tica .)
Se ex p en d e  á  4 r s . e je m p la r , en la  im p re n ta  de  

T e jad o , c a lle rd c  S ilv a , n úm . 12, c u a r to  ba jo . E n  
p rov in c ias , á 5  rs .  e je m p la r, fran c o  de  p o r te ,  acom ­
pañ ando  a l ped id o , q u e  se  d i r i j i r á  á  la  e x p re sa d a  
im p re n ta  de  T e ja d o , el im p o rte  en  l ib ra n z a s  ó se ­
tos de  lo s  e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n to  e n  M adrid  com o en  p ro v in c ias , qe d a r á  nn 
e je m p la r  g r a t i s  p o rc a d a  p e d id o  d e  10 e je m p la re s .

No se  s e rv irá  n in g ú n  ped ido  q u e  no  v e n g a  acom ­
pañ ad o  de sn  im p o r te , o q u e  n o  b a g a n  lo s c o rre s ­
p o n sa les  de  la  im p re n ta  de  T e jsd o . (Q .)

P o r lodo lo no firm ado, M a n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable-. D. Manuel de Tomás.

Im prenta He Tejado, calle de Silva, núm . 12. baje.
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habriamos sonado que en Italia , á mediados 
de 18P2, hubiese hombres de erudición y sin­
ceridad capaces de dar importancia á una 
fórmula, á un juego de palabras que por m e­
dio de una pueril antítesis de voces equívo­
cas pretende borrar las sangrientas páginas 
de la historia contemporánea , y compensar 
Jas pérdidas inmensas de la pátria con cuatro 
términos , ridiculos á los ojos del sentido 
común.

Dura os parecerá acaso esta contestación, 
teniendo en cuent^ que la famosa fórmula no 
ha nacido en el Piam onte, sino que la pre­
sentaron en el horizonte político ingenios ex­
traordinarios á la par que celosos católicos. 
Mas tampoco se oculta á nadie la enérgica 
protesta con que estos fervientes católicos han 
recusado tock complicidad, recliazando el 
seritlílo, y sobre todo la aplicación que se pre­
tende dar á dicha fórmula ea el Piam .nte. 
No somos nosotros, ni intérpretes ni garan­
tes de ios primitivos descubridores de ella, 
bastando lo poco que acabamos de indicar 
para que se separe del todo la causa de aque­
llos católicos Iraiicescs de la de los impíos 
que la propagaron en el Piamonte. Al darla 
á luz los prim eros, fácil es suponer se dejaran 
llevar de las palabras cuando no teman la 
experiencia de su aplicación, que es en último 
resultado el gran maestro deiseiilidocoinuii. 
Mas después de patentizarse esta experiencia, 
¿qué ciiienUimienlo, por vulgar que sea , po­
dra ja  equivocarse?

R c lle x io iie in o s  so b re  e llo , le c lo r ,  u sa n d o  a l 
e fec to  e n  b ip ú ie s is  el e je m p io  s ig u ie n te : s u ­
p o n e d  q u e  a l  s a l ir  d e  u u  ca lé  l ib e ra le s c o , d e  
u n a  a c a d e m ia  ó  d e  u n  C ircu lo  p o p u l a r , u u  
h o m b re  d e  b ie n ,  d e  re c io  s e n t id o ,  p e ro  llen o  
el c e re b ro  d e  la s  n u e v a s  id e a s  d e  l ib e r ta d ,  
c u jo  e lo g io  o j e r a  h a c e r  p o co  á n t e s ,  e n tr a s e  
e n  u n a  fa m ilia  h o n r a d a  c o n o c id a  s u y a . A l l le ­
g a r ,  p re sé n ta se le  e l p a d r e  p a ra  n o tic ia r le  q u e  
u n  h ijo  s u y o ,  p e n d e n c ie ro ,  y q u e  h a  b u id o  
d e  p re s id io , a c a b a d o  in v a d ir  e l  te c h o  p a te rn o  
e n  c o m p a ñ ía  d e  u n a  c u a d r i l la  d e  c o n d e n a d o s , 
p o n ién d o lo  lo d o  en  d e s ó r d e n ;  a q u i  d a ,  a lia  
o fre c e , ro b a  las c o sa s  d e  la  c a sa , a p u r a  la  c u e ­
v a  d e  v inos , lo m a n d o  j  d e s t ru y e n d o  e s to s  
m a lv a d o s  c u a n ta  v a g illa  y ru u e b Jes  se  les v ie­
n e  á  la  m a n o .

Ante semejante desórden ¿quién por más 
fuerza que hicieran en él las preocupaciones li­
beralescas, había de dudar un momento en

reprender á hijo tan desnaturalizado, para 
atraerle á sentimientos de humanidad? Supo­
ned ahora que para justificarse contestase: 
«¿y quién pone freno á la familia? ¿soy acaso 
aún menor de edad, para que no pueda dar 
un paso sin la autoridad paterna? Haga mi 
padre con libertad lo que más le agrade, de­
jándome disfrutar de la mia sin pretender ya 
someterme al yugo.» ¿Quéos parecería seme­
jante respuesta? ¿Croéis acaso que se convcn- 
ceriaii por ella los demás hijos, de la posibilidad 
de vivir eu paz coueste presidiario, por haber 
llegado este á reducir á fórmula su libertad; 
ó llegaríais más bien á la conclusión de que 
los robos perpetrados por aquellos criminales 
eran incompatibles con la paz de la familia, 
no puniendo coexistir en la misma casa la li­
bertad del jefe de ella con ia licencia de aque­
llos malvailos? Ciertamente que el que em­
prendiera la tarca de m ostrar punto tan evi­
dente, manifestaba ganas de gastar su voz en 
cosa de todos reconocida.

Haced, pues, cuenta que este juicio nos 
hubiera merecido á nosotros mismos, al dar 
en las presentes circunstancias la menor im ­
portancia á los resplandores de aquella fór­
mula. ¡Cómo! do un extremo á otro de la 
Península, con decretosy agentes embargan­
do los fondos, robando el dinero, desterian­
do á los religiosos, encarcelando Obispos y 
Cardenales al grito de la Iglesia libre; y, ¿un 
hom bre, un católico, en presencia de tantos 
desastres no Itabia de comprender lo que es 
la Iglesia libre en el estaUo ubre? ¡Gran Uiosl 
hasta el perro recostado en su lecho, basta 
las gallinas en su encierro, babian de haber 
tomado horror á la nueva libertad en aque- 
desgraciada familia de que ántes nos ocupá­
bamos ; y en Italia, ¡ muchos católicos, abo­
gados , prolésores y basta Sacerdotes babian 
de considerar con la mejor té del mundo á 
esa tóimula, que es un juego de palabras, co­
mo la madre de la paz, la panacea délos ma­
les presentes y preservativo contra los del 
porvenir! Coulesemos, sin em bargo, que si 
demasiado hemos confiado en el sentido co­
m ún de esos italianos, no ha sido toda la cul­
pa nuestra ; pues jam as hubiésemos creído 
que ai tratarse de Iglesia iuese necesario un 
silogismo para demostrar qué destierro , ca­
denas, couliscacion, secuestro de las cartasde 
la Penitenciaria, polizontes colocados como 
escuchas eu los coulésionarios, cocineros y

vaqueros llamados á sentenciar contra un 
Obispo que es el guardador de la fe y de las 
costumbres , ¡que todo esto pudiera darse el 
nombre de libertad de la Iglesia!

Al final de su carta nos dirije ademas nues­
tro impugnador las palabras siguientes, que 
transcribimos aquí para no tener ya que vol­
ver sobre este punto:

«Y no se diga que dicho principio lo contra­
dicen hoy los liechos, por más que confese­
mos que se hayan cometido violencias la­
mentables. Mas ¿quién no vé que el actual 
estado de cosas, sólo lo es de transición, co­
mo suele decirse, y por lo tanto, momentá­
neo? A algunos Obispos y religiosos se les ha 
despojado de sus sedes, cosa que debe atri­
buirse más bien que á la intención de quien 
proclamára el principio de la Iglesia libre en 
el Estado libre, á la necesidad de cortar las 
conspiraciones y tram as urdidas por los que 
se han opuesto á la proclamación de dicho 
principio. Si lo hubieran aceptado los Obispos 
y aceptado con sinceridad, babrialos tratadoá 
lodos el Gobierno italiano con ese cariño que 
ha manifestado á los que le han sido leales: 
pues no podia tolerar un Gobierno fuerte ó 
imparcial que algunos ciudadanos, abusando 
de su autoridad, procurasen impedir la reali­
zación de un deseo que es de todos los italia­
nos. Algunos conventos han sido arruinados: 
pues ¿quién ignora que en tiempo de guerra 
no pueden desmenuzarse así todas las cosas, 
y que cada persona en su condición está su­
jeta á mayores ó menores sacrificios? Lo mis­
mo que la necesidad de la guerra impuso á 
muchos seglares el sacrificio de sus intereses, 
de sus empleos y hasta de sus vidas expues­
tas en los campos de batalla, del mismo 
modo ha sido necesario que algunas comuni­
dades religiosas sufran alguna molestia y es­
trechez. La independencia de la patria, el re- 
nucimieiUo de Italia y su regeneración, no son 
ciertamente caros a ese precio. Con tanto 
más motivo cuanto que cumplida que sea la 
unidad italiana, y apaciguadas que estén las 
discordias de los partidos que son lasque hoy 
constituyen lo violento de ia «iluacion, hade 
cesar dei todo semejante estado de cosas, 
Italia, que es católica y que mira con buenos 
ojos á la Iglesia, verá con placer que esta 
enseñe á los pueblos su doctrina, les admi­
nistre sus sacramentos, les inspire su cari­
dad, m iéntras el Estado, libre de extranje­

ros, y fuerte con su unidad, atiende al pro­
greso, á la ilustración y bienestar de los ita­
lianos.»

Hasta ahí el Párroco lombardo, cuyas ra ­
zones pueden compendiarse en las dos si­
guientes:

1 .* Si el Estado destrozó á la iglesia, cul­
pa fué de esta que se opuso al Estado (al Es­
tado decimos, pues seria absurdo decir, á los 
italianos. ¿De qué se habia de componer, en 
efecto, la Igleria italiana, si no de italianos?)

2.* Si á la Iglesia se la m altrata transito­
riamente , debo resignarse , por estar en 
tiempo de guerra.

Contestamos á la primera proposición, que 
sagazmente coloca nuestro Párroco al fin 
para separarla del episodio cuya proximidad 
habria hecho resaltar su ridiculez.

Obligados nosotros á aproximarla, con ob­
jeto de evitar repeticiones, pediremos licencia 
al que suscitara la dificultad para poderla 
presentar en sus burlescas proposiciones.

¿Perorábase en favor de la Iglesia libre en 
el Estado libre, en refutación de cuya broma 
se alzaba el sentido común, manifestándonos 
la libertad de la Iglesia compendiada en 
confiscaciones, cadenas, cárceles y prlizontes? 
—Oh! nos contesta el impugnador, es culpa 
vuestra, lo éS de vuestro Clero y Obispos si 
el Gobierno se ve obligado á perseguirlos. 
¿Por qué, pues, no se han adherido á lo que 
este deseara?

Buen argumento, en efecto; conque Igle­
sia libre, quiere decir esclavitud de la Iglesia, 
obediencia suya al Gobierno? ¡Muy libre seiá 
en todo, siempre que el Gobierno se lo m an­
de! Si ese es el verdadero sentido de la for­
m ula, traducidla por gracia en italiano, y 
sabremos todos los católicos de ¡a Península, 
que cuando llegue á ser la Iglesia libre en el 
Estado, corresponderá al Gobierno de los se­
glares el explicar la i Escriturasá los predica­
dores, la moral á los Párrocos y los casos de 
conciencia á los confesores, quedando reduci­
do el Clero libre á depender, ó de una mujer 
como en Inglaterra, ó como los Papas de Rusia 
á tener que dar cuenta de su té, de su con­
ciencia y vocación, ante el sable de un gene­
ral de caballeria, ante un embajador hebreo 
llegado á presidente dri Gabinete, ó ante un 
Gran Oriente masónico, hecho ministro de los 
cultos. Si semejante libertad iie lajg lesia 
agrada á los iialiaaos, no tenemos que decirAyuntamiento de Madrid




